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FERSONAGES.  ACTORES. 


DON  CÁRLOS . Sr.  Mariscal. 

ADELA  su  esposa . Sra.  Hijos 

DON  ANTONIO . Sr.  Migufl. 

LUISA,  su  esposa.' . Sra.  Val\erde. 

MANOLITO . Sr.  Osorio. 

ANUA,  criada . Sra.  Alba. 


La  acción ,  en  nuestros  dias. 


La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  á  su  autor,  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  sin  su 
permiso. 
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ACTO  PRIMERO. 


Estudio  de  Don  Carlos. — Puerta  en  el  fondo  á  la  izquierda.— 
Ventana  grande  á  la  derecha.— En  segundo  término  dere¬ 
cha,  un  divan. — Puerta  y  chimenea,  en  segundo  término 
izquierda. — Butacas  diseminadas.  —  Un  maniquí  cubierto 
con  un  gran  manto  de  seda  carmesí. — Varios  bustos  y  figu¬ 
ras  de  yeso,  en  sus  pedestales. — Cuadros  colgados  y  arri¬ 
mados  á  las  paredes. — En  medio  un  caballete  con  su  caja 
decolores  y  sillón.  A  cierta  distancia  otro,  sobre  una  tari¬ 
ma,  para  el  modelo. — Puertas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  CABLOS. — De»pur»  DON  MANUEL.  ( cirio»  e»té  pialando;  llaman  a 

la  puerta  del  loada.) 

Ea!..  Ya  empiezan  los  importunos!  (aiio.)  Adelante!.. 
Quién  puede  trabajar  con  estas  interrupciones!.. 
Esto  es  un  fastidio. 

MáNUEL.  (Entrando.  Vi, le  con  exaj  erada  elegancia;  y  afecta  loa  module»  petu¬ 
lante»  y  oaatloa  de  loa  dandi»  frúncete»,  coate  también  au  pronun¬ 
ciación.)  Hola!  Carlos,  qué  tal? 

Carlos.  Calla!..  Es  usted...  Manolito? 

Manuel.  Yotre  tres  humblel..  El  criado  me  dijo  que  estaba 
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usted  eu  su  estudio,  y  como  tenia  grandes  deseos  de 
verle,  subí,  et  me  voilá! ..  Mais  solo  permaneceré 
á  vuestro  lado,  mientras  fumo  un  sior 
un  millón  de  visitas  que  hacer.  \ 

Gracias  de  todos  modos...  Pero  qué  ha  sido  de  usted?* 
Hace  un  siglo  que  no  se  le  vé  por  ninguna  parte! 

(Sacando  un  cigarrillo  de  la  petaca.)  \  a  lo  Creo!  Quena  USted 

que  durante  los  meses  de  verano  me  quedara  en 
Madrid,  para  morir  como  San  Lorenzo?..  Pas  si  bé- 
te!..  Eso  no  es  de  buen  tono,  amigo  mió;  no  es  fas- 
hionable...  He  hecho  lo  que  todas  las  personas  com- 
me  il  faut:  he  pasado  la  temporada  de  verano  en  las 
provincias  del  Norte ,  aspirando  las  frescas  brisas 
del  mar. 

Y  cuándo  ha  sido  la  vuelta? 

Hará  todo  lo  más  ocho  dias..  No  hay  fósforos  por 
aquí? 

Encima  de  la  chimenea. 

(va  á  encender  y  baja.)  \  usted  no  ha  salido  de  este  in¬ 
fierno? 

No  señor;  mis  ocupaciones... 

Ya  recuerdo!.,  con  que  se  nos  ha  casado  usted? 

Sí,  amigo  mió!  He  tenido  esa  debilidad. 

Ah!  picarillo!  No  quiso  usted  esperar  á  que  yo  vol¬ 
viese  á  Madrid!  Qué  ingratitud!  Digo,  á  no  ser  que 
desconfiase  usted  de  mi  lealtad! 

Qué  tiene  que  ver  su  lealtad  de  usted  con  mi  boda? 
(con  petulancia,)  Oh\  c’est  que ,  los  novios  y  los  mari- 
dos  son  muy  escamones;  y  como  yo  tengo  tan 
buena  fortuna  con  el  bello  sexo... 

(Aparte.)  Que  mentecato!  (Alto  y  tomando  la  paleta.)  SÍ  Us¬ 
ted  me  lo  permite,  continuaré  pintando. 

Continúe  usted,  continúe  usted;  sentiría  que  mi  con¬ 
versación  le  molestára. 

De  ningún  modo.  (Se  pone  á  pintar.) 

(Acercándose  ai  caballete.)  Magnífico!  Ese  cielo  es  todo  na¬ 
politano;  sin  una  nube.,.  Ya  se  conoce  que  es  usted 


recien  casado,  V  que  pinta  por  inspiración.  Apropos'. 
Me  han  asegurado  que  su  esposa  es  encantadora!  to¬ 
da  una  Vénus  de  Médicis! 

Carlos.  Lisonja!..  Es  virtuosa,  angelical,  y  la  amo  con  toda 
mi  alma. 

Manuel.  Entonces,  cómo  se  esplica  que  pase  usted  los  dias 
enteros  trabajando  y  separado  de  ella,  cuando  solo 
lleva  un  mes  de  matrimonio? 

Carlos.  Qué  quiere  usted!  Durante  las  tres  primeras  sema¬ 
nas  no  tomé  siquiera  un  pincel  en  la  mano:  de  suerte 
que  ahora  me  es  forzoso  trabajar  de  firme  para  recu¬ 
perar  el  tiempo  y  el  dinero  perdido.  Pero  no  crea 
usted  que  por  eso  abandono  á  mi  muger. 

Manuel  C'est  edifiauV...  Sabe  usted,  Cárlos,  que  este  cuarto 
parece  hecho  para  estudio  de  un  artista? 

Carlos  Ciertamente.  Recibe  la  luz,  alta  y  del  norte;  y  ade¬ 
mas,  tiene  comunicación  con  la  escalera  principal  de 
la  casa  y  con  mis  habitaciones.  Asi  es,  que  puedo 
recibir  á  todo  el  mundo  sin  molestar  á  mi  familia. 

Manuel.  Y  sobre  todo,  sin  que  los  curiosos  puedan  atisbar  á 
vuestra  seductora!..  Ah!  feroz  Otelo!..  Supongo,  sin 
embargo,  que  no  me  cerrará  usted  las  puertas  de  su 
impenetrable  serrallo!  Aunque  no  gozo  de  la  mejor 
opinión  para  con  los  maridos,  y  las  mugeres  han  dado 
en  el  tema  de  llamarme  peligroso  y  temible,  soy  hom¬ 
bre  que  sabe  respetar  la  amistad  y... 

Carlos.  Tranquilícese  usted.  Yo  no  le  tengo  por  temible. 

Ademas,  ni  soy  de  los  maridos  que  guardan  á  sus 
mugeres;  ni  la  mia  es  de  las  que  pueden  inspirar 
recelos. 

Manuel.  A  la  bonne-lieure !  Y  á  quién  destina  usted  esa  obra 
maestra?  * 

Carlos.  Aun  no  tiene  dueño.  Deseo  presentar  este  cuadro  en 
la  exposición,  y  como  queda  tan  poco  tiempo,  tengo 
que  trabajar  sin  descanso.  A  las  siete,  cogí  la  paleta 
y  no  pienso  dejarla  hasta  las  doce  que  saldré  á  dar 
un  paseo  con  mi  esposa. 
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Oh!  Marido  modelo! 

No  seria  juslo  tener  encerrada  todo  el  día  en  casa  á 
una  mugercita  de  diez  y  ocho  años! 

Je  le  crois  bien!  Pero,  puesto  que  no  es  usted  de  los 
maridos  que  guardan  á  sus  mugeres,  confio  en  que 
me  permitirá  presentar  mes  homages  á  su  esposa... 
Ciertamente...  Y  usted  no  se  casa? 

Quién,  yo?..  Dios  me  libre!..  No  me  siento  con  voca¬ 
ción  al  estado  perfecto...  Si  me  casara,  tendría  una 
muger  menos  ó  quien  hacer  el  amor:  perdería  mi 
autonomía  y  una  de  las  condiciones  que  favorecen  al 
hombre  soltero;  la  posibilidad  de  caer  en  el  lazo.  Hoy 
puedo  hacer  una  conquista  por  semana,  y  como  per 
troppo  variare ,  natura  é  beltal  respecto  al  amor, 
estoy  por  la  variedad  de  cultos,  amigo  Cárlos... 

ESCENA  II. 

Los  mismos.— DON  ANTONIO. 

(Entreabriendo  la  puerta.)  Dás  tU  permiso?..  All!  estás  OCU- 

pado?  Adiós! 

(Levantándose.  )  Entra,  hombre;  ya  sabes  que  tú  no  inco¬ 
modas. 

(Entrando.)  Estás  bueno? 

Perfectamente.  (sc  dan  ia  mano.)  Y  tú,  cómo  es  que  te 
vendes  tan  caro? 

La  oficina . 

Es  Verdad...  (A  Manuel  que  mira  con  el  lente.)  Presento  á 

usted  á  mi  amigo  D.  Antonio  Fernandez,  escribiente 
en  el  ramo  de  estancadas,  y  que  espera  obtener  una 
plaza  de  auxiliar,  antes  de  cuarenta  años,  si  Dios  le 
dá  vida.  Es  persona  muy  apreciable... 

Tú  me  favoreces...  (a  Manuel.)  Usted  me  reconocerá 
desde  hoy  por  su  más  atento  y  seguro...  (Aparte.) 
Calle!..  Yo  conozco  esta  cara . 
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Gracias!  (Aparte.)  Qué  bourgcois  tan  rMículo! 

(a  Amonio.)  Tengo  el  honor  de  presentarte  á  monsieur 
de  Richeliou. 

(Con  •orprefa.  )  Ya!  Este  caballero  es  francés? 

Ojalá!..  No  señor:  es  una  bromita  de  Carlos. 

(Riendo.)  Habia  olvidado  que  no  eres  muy  fuerte  en  la 
historia  de  Francia.  Has  de  saber  que  el  mariscal  de 
P.ichelieu  era  allá  en  su  país,  lo  que  D.  Juan  Tenorio 
en  el  nuestro;  y  que  el  señor  D.  Manuel  es  un  émulo 
de  ambos.  Para  este  señor  no  hay  soitera  ni  casada 
secura... 

(Aparte.  Haciendo  un  gesto.  )  Cáscaras! 

No  crea  usted . 

(Aparte.)  Me  alegro  saberlo!..  Pues  yo  be  visto  otra 
vez  á  este  hombre  en  alguua  parte ! 

Me  gustan  mucho  las  hijas  de  Eva...  me  llevan  tras 
sí,  como  al  acero  el  imán.  Aprovecho  las  coyunturas; 
soy  emprendedor,  y  tengo  buena  suerte...  Pero  res¬ 
peto  siempre  á  las  mugeres  de  mis  amigos ,  y 
también  á  las  mugeres  de  los  amigos  de  mis  ami¬ 
gos..  ■  (Ofreciendo  su  mano  4  Antonio.) 

(Estrechando  la  mano  dr  Manuel,  dice  con  sencillez.)  Muchas 

gracias!..  (Aparte.)  Me  conviene  cultivar  la  amistad  de 
este  hombre. 

(Tomaaiio  tu  sombrero.)  Con  que,  CárlOS,  1UOTI  cheT  SOHS 

adieuf 

(bewntén.to»e.)  Cómo!  va  se  vá  usted? 

Supongo  que  do  será  por  mí... 

Oh!  de  ningún  modo.  Es  que  hoy  tenernos  un  al¬ 
muerzo  de  garlón,  es  decir,  de  hombres  solos,  en 
casa  de  Lhardy. 

Ah!  esas  son  palabras  mayores!..  Entonces  no  debo 
detener  á  usted. 

Ab!  Ah!  Querido  Carlos,  au  revotr.  (a  imon».)  Ca¬ 
ballero!.. 

(saludando.)  A  la  disposición  de  usted. 
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ESCENA  III. 

ANTONIO.— CÁRLOS. 

Se  me  figura,  Cárlos,  que  no  me  es  desconocido  ese 
caballero!.. 

Manolo?..  Ya  lo  creo!..  Quién  no  le  conoce  en 
Madrid? 

Yo  no  le  he  tratado  hasta  ahora,  ni  sabia  quién  fue- 
se;  pero  juraría  que  he  visto  esa  cara  en  alguna  otra 
parte. 

Nada  tendrá  de  extraño...  Como  que  acostumbra  á 
estar  de  plantón  á  ciertas  horas  en  la  Carrera  de  San 
Gerónimo;  todas  las  tardes  pasea  en  cesto  por  la 
fuente  Castellana,  y  no  falta  ninguna  noche  al  Teatro 
Real. 

(Recapacitando.)  El  Teatro  Real!..  Justo!..  Allí  es  preci¬ 
samente  donde  le  he  conocido...  Tunante!..  Cuando 
yo  djecia!..  No  se  me  despintará  fácilmente.  Y  como 
le  vuelva  á  encontrar!. . 

Qué  daño  te  ha  hecho? 

Bagatela!..  Una  noche  subió  al  Paraíso  y  se  estuvo 
todo  el  entreacto  con  los  gemelos  clavados  en  el  ros¬ 
tro  de  mi  esposa,  que  no  parecia  sino  que  se  la  que¬ 
ría  tragar!  Qué  tal  seria  su  descaro,  cuando  tuve  que 
abandonar  la  función,  y  reñí  con  mi  Luisa. 

Le  ha  dado  por  hacer  el  amor  á  todas  las  mugeres 
que  encuentra! 

Entonces,  por  qué  le  recibes  en  tu  casa?  Tú,  un  hom¬ 
bre  casado!..  Un  hombre  recien  casado,  que  es  más! 
Bah!  Bah!  Qué  importa?.  Es  un  fatuo,  un  babieca.,. 
Las  mugeres  siempre  se  enamoran  de  lo  peor! 

Cuando  no  tienen  entendimiento  ni  virtud. 

Eso  sí. 

Con  que  tú  también  concurres  al  Teatro  Real? 

Voy  de  alabardero.  Un  amigo  de  la  empresa  suele 
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regalarnos  billetes  de  Paraíso,  y  como  mi  muger  es 
tan  aficionada  á  la  música... 

Tú  no? 

Yo  me  duermo  como  un  cachorro. 

Entonces,  por  qué  vas?..  No  faltará  alguna  amiga 
que  quiera  acompañar  á  tu  muger. 

Buena  es  mi  muger  para  consentir  en  que  me  separe 
yo  de  ella,  cuando  no  estoy  en  la  oficina! 

Ah!  ya  recuerdo!..  Sin  embargo,  hoy  es  domingo ,  y 
te  ha  dejado  en  libertad.  Qué  milagro! 

Cómo?  crees  que  he  venido  solo?  Estás  fresco!  He¬ 
mos  venido  juntitos,  sino  que  mi  muger  se  ha  que¬ 
dado  abajo  con  la  tuya. 

Se  quieren  mucho! 

Ya  lo  creo!  como  que  se  han  educado  en  un  mismo 
colegio. 

Sabes  si  vaD  á  subir  á  mi  estudio? 

Es  probable!  Pero  estarán  hablando  de  modas,  y 
cuando  las  mugeres  entablan  esta  materia... 

Creo  que  tu  muger  es  muy  competente  en  el  ramo 
No  la  falta  disposición;  y  como  los  veinticinco  duros 
mensuales  que  me  dá  el  Estado,  apenas  alcanzan  para 
la  plaza ,  mi  pobre  Luisa  ha  tenido  que  recurrir  á 
sus  manos;  sus  amigas  le  proporcionan  algún  traba- 
jillo,  y  vamos  saliendo  adelante. 

Tienes  una  esposa  excelente. 

Sí,  es  muy  buena...  Y  me  quiere  mucho  ,  mucho!.. 
Vaya  si  me  quiere!..  Aunque  me  quisiera  un  poqui¬ 
to  menos,  y  disimulase  un  poquito  más  el  cariño 
que  me  profesa ,  me  parece  que  no  perderiamo> 

nada. 

Hombre! 

Creerás  que  ni  por  cigarros  puedo  salir  sin  que  ven¬ 
ga  conmigo? 

Ya,  ya  me  has  dicho  que  es  algo  celosa. 

Cómo  algo?  Es  un  turco!..  Mira,  yo  tenía  la  costum¬ 
bre  de  jugar  todas  las  noches  un  ratillo  al  dominó 
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con  varios  amigos  en  el  café  que  hay  frente  de  mi 
casa...  me  parece  que  después  de  permanecer  estan¬ 
cado  en  estancadas  ocho  horas  diarias ,  escribe  que 
te  escribirás  por  cuenta  del  Gobierno,  nada  tenia  de 
extraño  que  deseara  yo  jugar  por  la  mia,  algunas 
partidas  al  dominó... 

Carlos.  Ya  lo  creo! 

Antonio.  Pues  bien,  mi  muger  llegó  á  tener  tan  horribles  celos 
del  doble  seis ,  que  no  pasaba  dia  sin  que  armásemos 
una  pelotera  por  causa  del  maldito  dominó...  Asi 
fué  que  por  amor  á  la  paz,  tuve  que  renunciar  al  ca¬ 
fé,  y  ahora  paso  todas  las  noches  al  lado  de  mi  costi¬ 
lla,  hecho  un  papanatas,  y  pensando  en  la  resurrec¬ 
ción  de  la  carne. 

Carlos.  (Riendo.)  Y  te  quejas  de  eso  ? 

Antonio.  No  sé!..  Yo  quisiera  verte  en  mi  lugar.-.  Si  llevaras 
cinco  años  de  matrimonio!.. 

Carlos.  Pensaría  lo  mismo  que  ahora. 

Antonio.  Quizá  no.  Lo  poco  agrada  y  lo  mucho  enfada.  Esto  - 
es  peor  que  estar  en  presidio!. .  Y  luego  como  todo 
se  sabe,  los  compañeros  do  oficina  han  averiguado  la 
historia  y  se  hurlan  de  mí;  lo  cual  puede  perjudicar¬ 
me  bastante  para  obtener  el  ascenso  que  solicito,  por¬ 
que  dicen  que  no  tengo  condiciones  de  mando... 

Carlos.  Qué  tontería!  Hoy  mismo  voy  á  empezar  el  retrato 
del  ministro  de  Hacienda  y  le  interesaré  en  favor  tuyo. 

Antonio,  (con  exajeradas  muestras  de  uiegria.)  De  veras?  Qué  alegría!.. 
Voy  á  deberte  mi  felicidad  ,  mi... 

Adela,  (Afuera.)  Vamos,  Luisa ,  yo  te  acompañaré;  no  seas 
tonta! 

Antonio.  Mi  muger!..  Yo  me  escapo. 

Carlos.  Qué  es  eso?  te  vas? 

Antonio.  Sí,  amigo  mió:  tengo  que  dar  ud  recado  importante 
á  un  compañero  que  vive  aquí  cerca,  y  si  mi  muger 
me  atrapa,  querrá  también  acompañarme...  Con  que 
hasta  luego!..  Antes  de  diez  minutos  estoy  de 
vuelta,  (v  ase. ) 


ESCENA  IV. 


DON  CARLOS.— ADELA. — LUISA. 

(Adela  sale  por  la  iiquierda;  Luisa  la  sigue.) 

Adela.  Vamos,  entra  muger!..  Cuando  te  digo  que  no  le 
incomodaremos!..  Verdad,  Carlos,  que  no? 

Carlos.  (Lévamelo*..)  De  ninguna  manera;  la  presencia  de  mis 
verdaderos  amigos  no  me  lia  importunado  jamás. 

Adela.  (a  Luisa.)  Ya  lo  oyes. 

Luisa.  Muchas  gracias...  Pero  al  que  trabaja  todo  le  distrae, 

poco  ó  mucho.  Lo  sé  por  experiencia,  y  no  abusaré... 
Venia  solo  á  reunirme  con...  (Mirando  por  todas  pwua.) 
Calla!..  No  le  veo!.. 

Carlos.  (Busca  á  su  marido...  Ahora  es  ella! ) 

Luisa.  No  ha  subido  mi  esposo? 

Adela.  Pensábamos  que  estaría  contigo. 

Carlos.  Aquí  lia  estado  efectivamente:  pero  tenia  que  ver  á 
un  compañero  que  vive  en  esta  calle,  y  acaba  de  sa¬ 
lir  ahora  mismo. 

Luisa.  (con  malicia.) \a!.. 

Carlos.  Dijo  que  volvería  al  instante 

Luisa.  Sí!  lo  de  siempre:  en  cuanto  se  vió  libre  de  su  esposa, 
voló!..  Como  si  yo  fuese  para  él  un  espía,  un  cancer¬ 
bero,  una  pesadilla!  Esto  no  puede  durar  así. 

Adela.  Pero  muger,  uo  oyes  que  prometió  volver  al  instante? 

Luisa.  Ya  lie  oido,  y  ya  sé  lo  que  sigoiíican  esas  promesas. 

No  podia  esperarse  y  hacer  esa  visita  conmigo?  En 
fin,  no  quiero  abusar  de  la  paciencia  de  ustedes  con¬ 
tándoles  mis  disgustos  domésticos. 

Adela.  Tranquilízate.  Todo  eso  nóvale  la  pena...  Ven,  verás 
el  cuadro  que  está  pintando  mi  marido.  (s«  «cercan.) 
Vamos,  qué  te  parece? 

Carlos.  (Dejando  1»  paiata  y  loa  pinceiea.)  Aan  á  dar  las  doce,  y  bas¬ 
ta  de  trabajo.  Dejo  á  ustedes  que  pasen  revista  ó 
mi  estudio,  mientras  llega  ese  prófugo  de  Antonio,  y 
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voy  si  ustedes  ine  lo  permiten  á  vestirme,  (saluda  dán¬ 
dola*  la  mano  y  sale.) 

ESCENA  V. 

ADELA— LUISA. 

Luisa.  (sentándose  en  el  diván. )  Qué  íelíz  eres,  Adela !..  TU, 
al  menos  tienes  un  marido  que  te  adora! 

Adela.  (Suspirando»)  Ay!  si! 

Luisa.  Un  marido  que  cifra  toda  su  felicidad  en  estar  á  tu 

lado! 

Adela  Cierto! 

Luisa.  Ese  sí  que  no  anda  como  el  mió,  acechando  siempre 

la  ocasión  de  escapar!..  Y  sabe  Dios  á  donde  habrá 
ido. 

Adela.  No,  lo  que  es  Cárlos,  si  pudiera,  no  se  separarla  de 
mí  ni  un  segundo. 

Luisa.  Lo  dices  de  un  modo!.,  Cualquiera  creería  que  lo 
sientes! 

Apela.  Ya  se  vé  que  lo  siento!..  Es  decir,  no  lo  siento,., 
pero... 

Luisa.  Pero  qué? 

Adela.  Pues  bien,  Luisa:  yo  soy  al  mismo  tiempo  la  muger 
más  dichosa  y  la  más  desgraciada  que  existe  en  la 
tierra. 

Luisa.  Tú?..  No  comprendo.  .. 

Adela.  Para  ser  completamente  feliz,  necesitaria... 

Luisa.  Qué?  habla. 

Adela.  Una  cosa...  Una  sola  cosa  que  anhelo  con  toda  mi 

alma. 

Luisa.  Me  pones  en  cuidado!.,  qué  puedes  tú  idesear  en  este 
mundo?..  Eres  jóven,  hermosa,  rica!  . 

Adela.  Y  muger. 

Luisa.  Qué  quieres  decir? 

Adela.  No  te  asustes,  Mi  deseo  es  bastante  inocente:  un 
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tontería  quizas...  Pero  ya  sabes  tú  que  siempre  se 
desea  lo  que  no  se  tiene. 

Luisa.  Ya!  pero  si  no  te  esplicas... 

Adela.  Para  que  me  comprendas,  es  preciso  que  tome  la  his¬ 
toria  desde  el  principio. 

Luisa,  Uueno!  empiézala  desde  el  diluvio,  si  mejor  te  parece 

Adela.  No  desde  tan  lejos,  sino  del  tiempo  en  que  tú  y  yo 

estábamos  en  el  colegio. 

Luisa.  Ah!  esa  fué  la  época  más  feliz  de  nuestra  vida 

Adela.  Ya  recordarás  que  los  dias  de  salida  venia  siempre  á 
buscarme  la  doncella. 

Luisa.  Vaya  si  me  acuerdo! 

Adela.  Y  que  los  dias  que  pasaba  en  casa,  no  salía  nunca 
sino  con  mamá,  ó  con  la  tia  Úrsula,  ó  con  el  tío  Juan. 

Luisa.  Pues  con  quién  habías  de  salir  sino  con  tu  familia!.. 

Me  parece  estar  viendo  á  tu  tio  Juan.  Era  tan  alegre, 
tan  chistoso!.. 

Adela.  Sí,  mucho!.,  pues  bien,  luego  que  abandoné  para 
siempre  el  colegio,  mi  suerte  fué  mucho  peor,  pues 
en  vez  de  pasear  alternativamente  con  mamá  ,  la  tia 
Ursula  ó  el  tio  Juan,  (que  á  tí  te  parecia  tan  alegre  y 
chistoso,)  no  volví  á  salir  á  la  calle,  sin  llevar  á  ma¬ 
má  á  la  derecha,  á  la  tia  Úrsula  á  la  izquierda ,  y  al 
tio  Juan  á  la  espalda. 

Luisa.  Pero  hija  en  todo  lo  que  estás  diciendo  nada  veo  de 
extraordinario.  Es  ni  más  ni  menos,  lo  quo  sucede  á 
todas  las  muchachas  solteras  que  tienen  familia. 

Adela.  Sin  duda!  pero  cuando  yo  iba  así,  rodeada  de  mi  esta¬ 
do  mayor,  solia  encontrar  sola,  por  la  calle,  a  alguna 
de  nuestras  compañeras  de  colegio  que  se  había  casa¬ 
do:  y  decía  para  mis  adentros...  qué  feliz  es:  vá 
sola! 

Luisa.  Feliz  porqué  iba  sola? 

Adf.la.  Justamente!  te  parece  poca  dicha  poder  una  á  su 
arbitrio,  ir  por  aquí  ó  por  allá,  de  prisa  ó  despacio!., 
examinar  los  aparadores  de  las  tiendas;  leer  los  anun¬ 
cios,  pasear  por  la  calle  del  Cármen,  ó  la  de  la  .\kn- 
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tera,  ser  una  en  fin,  dueña  de  su  voluntad  por  algu¬ 
nos  instantes  siquiera! 

Luisa.  Te  juro,  chica,  que  nunca  se  mehá  pasado  por  las 
mientes  semejante  capricho. 

Adela.  Pues  yo  te  confieso,  aun  cuando  me  tengas  por  loca, 
que  llegué  á  no  pensar,  á  no  soñar,  á  no  desear  otra 
cosa  en  el  mundo.  Salir  sola!.,  salir  sola  era  un 
deseo,  una  idea,  que  no  se  apartaba  de  mi  mente  ni 
de  dia  ni  de  neche.  Y  aun  hoy  mismo  no  tengo  otro 
anhelo,  ni  otra  ambición,  ni  otro  capricho.  Si  yo 
pudiera  salir  sola  una  vez  en  la  vida!..  Mira:  casti¬ 
garían  con  mucha  severidad  á  uno  que  prendiera 
fuego  á  su  casa? 

Luisa.  Ya  lo  creo!.,  pero  por  qué  me  lo  preguntas? 

Adela.  Porque  muchas  veces  he  pensado  que  si  por  casua¬ 
lidad  se  prendiera  fuego  á  mi  cuarto,  tendríamos  que 
huir  de  cualquier  modo,  cada  cual  por  donde  pudie¬ 
ra,  y  yo  encontraría  una  ocasión  para  salir  sola. 

Luisa.  Chica,  chica!..  Eso  ya  es  una  verdadera  monomanía! 

Adela,  Que  si  lo  es?..  No  lo  sabes  tú  bien!..  Por  eso  cuando- 
mamá  me  propuso  el  casamiento  con  Carlos,  aunque 
no  le  conocía,  acepté  sin  titubear.  Todos  me  asegu¬ 
raban  que  tenia  talento,  que  era  una  excelente  per¬ 
sona...  Pero  aun  sabiendo  lo  contrario,  hubiera  acep¬ 
tado  lo  mismo.  Lo  que  yo  deseaba  entonces  era  casar¬ 
me,  creyendo  que  desde  el  momento  en  que  me 
echaran  las  bendiciones,  podria  salir  sola...  qué  ilu— 

-  sion!  (Levantándose.) 

Luisa-  (Levantándose  también.)  Con  que  es  decir  que  no  has  podi¬ 
do  todavía  lograr... 

Adela.  Ay ! 

Luisa.  Cómo  ay? 

Adela.  Hace  un  mes  que  me  he  casado  y  por  más  que  lo 
procuro,  no  consigo  mi  objeto. 

Luisa.  Qué?..  No  te  deja  tu  marido  salir  de  casa? 

Adela.  Todo  lo  contrario,  no  pasa  dia  sin  que  demos  un 

largo  paseo  en  cocheó  á  pié... 
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Luisa.  Entonces... 

Adela.  Sí!  pero  siempre  en  su  compañía...  Nada;  estoy  lo 
mismo  que  en  tiempo  de  la  tía  Úrsula  y  del  tio  Juan. 
Ni  más  ui  menos. 

Luisa.  Lo  mismo?..  No  por  cierto.  Hay  una  gran  diferen¬ 
cia...  Pero  si  tal  empeño  tienes,  por  qué  no  te  espli— 
cas  con  tu  marido? 

Adela.  lias  perdido  el  juicio?  Estaría  bueno,  que  cuando  me 
ofrece  el  brazo  para  salir,  le  dijera  yo:  querido  Cár- 
losl  mira,  quisiera  irme  sola  por  esos  mundos  de 
Dios...  Anda,  vete  tú  á  dar  una  vueltecita  por  donde 
mejor  te  parezca,  y  luego  nos  reuniremos  en  tal  par¬ 
te!..  Tendría  que  ver!.. 

Luisa.  Ya,  lo  que  es  eso... 

Adela.  Ademas,  yo  le  quiero,  y  sentiría  darle  el  más  peque¬ 
ño  disgusto. 

Luisa.  Haces  bien  en  quererle,  es  un  marido  modelo...  No 
puedo  yo  decir  otro  tanto  del  mió...  Pero  vamos, 
díme  con  franqueza :  en  qué  fundas  ese  placer  tan 
grande  que  te  prometes  encontrar  saliendo  sola? 

Adela.  No  te  lo  puedo  esplicar!..  Mi  deseo  será  una  niñada, 
una  tonteriu!..  Pero  qué  quieres?  no  puedo  vencer¬ 
me.  Te  repito  que  me  contento  con  una  hora  de  li¬ 
bertad,  una  sola,  y  punto  concluido...  Y  esa  liora  la 
tendré!..  Cueste  lo  que  cueste!..  El  dia  que  lo  con¬ 
siga,  me  vuelvo  loca  de  contenta. 

Luisa.  Me  haces  reir,  Adela:  sin  embargo  de  que  más  bien 
debiera  compadecerte  ;  porque  mientras  no  se  te 
cumpla  ese  extravagante  deseo,  estoy  segura  de  que 
te  creerás  la  muger  más  desgraciada  del  Universo. 

Adela,  Pues  mira,  me  parece  que  no  se  ha  de  pasar  mucho 
tiempo  sin  que  baya  logrado  mi  antojo. 

Luisa.  Hola!  hola!. .  y  cómo? 

Adela.  Escucha:  el  Ministro  quiere  quo  mi  marido  le  haga 
un  retrato.  Ya  ves  tú  que  no  es  probable  que  todo 
un  Ministro  tenga  tiempo  para  venir  aquí!  Y  hoy  mis 
mo  á  las  doce,  ha  de  ser  la  primera  sesión. 


Luisa. 
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Entiendo!..  Y  mientras  Gárlos  está  con  elJSeñor  Mi¬ 
nistro,  tú . 

Adela.  Yo,  efectúo  mi  primera  y  última  escapatoria. 

Luisa.  Y  adónde  piensas  ir  ? 

Adela.  Qué  sé  yo!..  A  cualquier  parte...  A  andar  á  la  ven¬ 
tura  por  esas  calles.  Eso  es  lo  que  menos  me  impor¬ 
ta. 

Luisa.  Pues  hija,  buen  provecho!..  Afortunadamente  no 
hay  malicia  en  ese  capricho  :  pero  no  te  pareces  á 
mí,  en  lo  de  querer  salir  sola:  yo  no  me  separaría  de 
mi  Antonio  jamás...  Y  no  creas  que  soy  de  esas  mu¬ 
jeres  fastidiosas...  Dios  me  libre!  Es  que  no  quiero 
que  salga  solo. 

Adela.  Por  qué? 

Luisa.  Porque  cuando  yo  salgo  sola,  sé  bien  donde  voy j 
pero  á  donde  irá  él  cuando  yo  le  pierda  de  vista? 

Adela.  Luisa,  cada  loco  con  su  tema. 

Luisa.  Poco  á  poco,  amiga  mia.  No  creo  que  sea  locura  el 
que  una  muger  trate  de  conservar  el  amor  de  su  es¬ 
poso...  mientras  que  tu  capricho... 

Adela.  Tienes  razón:  pero  no  trates  de  disuadirme.  No  hay 
poder  en  el  mundo  que  pueda  hacerme  variar  de 
propósito...  Ah!  me  parece  que  sube  Carlos.  Cuida¬ 
do,  no  te  se  vaya  á  escapar... 

Luisa.  Qué  niña  eres!.. 

ESCENA  VI. 

LaS  MISMAS — DON  GARLOS,  vestido  de  calle  cod  una  carta  en  la  mano. 

Carlos*  (jovialmente.)  Ya  estoy  listo! 

Adela.  (Aparte  con  alegría.)  Ah!  va  a  salir! 

Luisa.  (Aparte.)  Y  el  otro  no  vuelve!..  Dónde  estará  mi  se¬ 
ñor  don  Antonio  ? 

Carlos.  (a  Adela.)  Te  habrá  parecido  que  tardaba  mucho  en 
vestirme?..  Ya  lo  creo!  Como  que  ademas  de  vestir¬ 
me,  he  escrito  esta  carta. 
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Una  carta?..  Para  quién? 

Para  todo  un  ministro. 

Para  el  ministro!  Pues  no  vás  á  ?u  casa? 

Va  no  vcy. 

(Aparlo.)  Dios  Illio! 

(Apañe.)  Pobre  Adela! 

L1  tiempo  está  delicioso!..  He  trabajado  mucho  toda 
la  mañana,  y  quiero  dedicar  la  tarde  á  mi  Adela. 
(Apañe.)  Qué  fatalidad! 

(uamardo.)  OautísU!..  Qué  te  parece  mi  proyecto? 
Excelente!  Pero  dudo  que  el  ministro  piense  de  la 
misma  manera  que  yo. 

Va  le  doy  mis  escusas.  Vamos  á  pasear  hasta  la  hora 
de  comer.  El  campo  debe  estar  delicioso!.. 

Olí!  sí...  Pero  es  que... 
iNo  tienes  ganas  de  pasear? 

Aun  no  estoy  arreglada. 

Toma!  mucho  lardarás  en  estarlo! 

V  tengo  ademas  uu  principio,  asi  como  de  jaqueca... 
(con  ¿oierói.;  De  veras?..  Entonces  no  hay  que  pensar 
en  salir. 

(a  c¿rios.)  Tiene  usted  razón:  no  hay  nada  que  aumen* 
te  tanto  el  dolor  de  cabeza,  como  el  aire  y  la  luz. 

(Sentsodo  A  Adela  en  el  cooüdeule.)  Siéntate  aquí,  V  deSCanSQ 

la  cabeza  en  el  almohadón...  Quieres  que  entorne  la 
ventana?..  Voy  á  hacerte  no  mismo  una  taza  de  café. 
No,  no:  esto  se  pasará  pronto.  Lo  único  que  necesito 
es  tranquilidad  y  silencio  ..  Por  qué  no  vas  á  casa 
del  ministro,  puesto  que  le  lias  dado  palabra?.. 

Que  yo  te  abandone  encontrándote  mala?..  No  fal¬ 
laba  otra  cosa!..  Fácil  es  que  yo  me  aparto  de  tu 
lado...  ni  á  tiros! 

(a  Ad«n.)  Ay  hija!..  Bien  puedes  decir  que  lias  logrado 
el  íéuii  de  los  maridos. 

(Tiriodola  del  vellido  para  que  calle.)  Olí!  eSO  SÍ...  '.Apene.) 

Paciencia! 
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ESCENA  VIL 

Los  mismos. — DON  ANTONIO. 

(Entrando  apresurado  y  limpiándose  el  sudor.)  III!..  ya  CStOy  do 

vuelta. 

Ya  era  hora! 

Caracoles!..  Pues  si  lie  corrido  como  un  gamo  para 
no  hacerte  esperar,  y  estoy  sudando  á  mares!.. 

Si  no  hubiera  usted  salido,  no  estaría  usted  sudan¬ 
do.  Yaya,  que  es  preciso  tener  poca  aprensión  para 
hacer  lo  que  usted  hace! 

Pues  qué  es  lo  que  hecho?..  Llegarme  á  casa  de 
Martínez,  el  compañero  de  oficina  que  lleva  la  alta  y 
baja  de  todo  el  movimiento  que  ocurre  en  el  personal 
del  ramo:  como  que  es  cuñado  del  segundo  gefe,  v 
come  todos  los  domingos  en  casa  del  Director...  Si 
no  hubiera  ido  á  ver  á  Martínez,  no  sabría  como  sé, 
que  acaba  de  ocurrir  una  vacante. 

Gran  noticia! 

Ya  lo  creo:  como  que  soy  el  primero  de  mi  clase,  y 
me  corresponde  ese  puesto! 

Con  que  te  corresponda  y  se  lo  den  á  otro,  como  ha 
sucedido  hasta  aquí!.. 

Qué  quiere^?  Para  coger  un  destino,  se  necesita  una 
buena  recomendación.  Yo  no  la  tenia...  pero  lo  que 
es  ahora... 

Oh!  lo  que  es  ahora,  esperas  que  te  recomiende  el 
Preste  Juan  de  las  Indias? 

No;  ahora  me  vá  á  proteger  mi  buen  amigo  Cárlos. 
Yo?.. 

No  me  has  dicho  que  vas  á  hacer  el  retrato  del 
Ministro  de  Hacienda? 

Cierto:  hoy  debia  empezarlo. 

Entonces  de  tí  solo  depende  mi  felicidad,  la  felici¬ 
dad  de  mi  muger,  !a  felicidad  de  mis  hijos... 
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LUISA.  (interrumpiéndole  con  sobresalto.)  TUS  llijOS?.. 

Antonio.  Digo...  de  los  hijos  que  el  cielo  nos  envíe...  Porque 
estoy  seguro  de  tenerlos,  en  cuanto  deje  de  ser 
escribiente...  (a  etilos)  Una  palabra  tuya  puede 
asegurar  mi  porvenir,  el  porvenir  de  mi  muger,  y  el 
porvenir  de  mis  hijos  que  están  por  venir.  Serias 
capaz  de  negarme  tu  amparo,  tu  eficaz  protección? 

Carlos.  De  ninguna  manera;  hablaré  al  ministro... 

Adela.  (Levantándose.)  Sí,  Cárlos;  es  preciso  que  le  hables  con 
mucho  interés. 

CÁncos.  Como  si  se  tratase  de  mi  propia  persona.  Antonio 
es  mi  amigo  desde  la  infancia!..  Ya  verás,  ya  verás 
si  me  porto.  El  primer  dia  que  vea  al  ministro,  le 
hago  mi  recomendación,  y  le  exijo,  por  único  precio 
de  su  retrato,  el  nombramiento  de  Antonio. 

Antonio.  El  primer  din!..  Pues  qué,  no  has  quedado  en  ir  hoy 
d  su  casa? 

Carlos.  Sí;  pero  aqui  tienes  la  carta  que  acabo  de  escribirle 
cscusáhdome. 

Antonio.  sTom*udoie  la  carta.)  \ írgen  Santísima!  con  que  no  vas 
hoy  á  su  casa?  qué  desdicha!  Soy  hombre  ai  agua!.. 
Mañana  ya  será  tarde.  Hay  dos  sugetos  que  preten¬ 
den  esa  vacante,  y  uno  de  ellos  cuenta  con  mucha 
influencia;  como  que  es  sobrino  político  del  ayuda 
de  cámara  de  un  diputado  de  la  mayoría. 

Adela.  (Afeitindo  grande  interés.)  De  veras! 

Antonio.  Yaya!..  Martínez  me  lo  acaba  de  asegurar. 

Lusa.  No  lo  dije?.,  le  sucederá  lo  mismo  que  siempre. 

DELA.  (Aparte.)  Estü  CS  la  I  n  í  Q !  ( A  lio  A  su  marido.)  CárlüS,  eS  [iTO— 

ciso  que  bagas  un  esfuerzo  y  que  veas  boy  mismo 
al  ministro  de  Hacienda.  Se  trata  del  porvenir  de  una 
familia,  de  nuestros  amigos  de  la  infancia... 

Cárlos.  Si,  sí,  pero... 

Adlla.  Nada,  nada.  Hay  que  sacrificarse  por  la  amistad. 

Antonio,  (tn  ademan  de  arrodillarse.)  A li !  señora;  permita  usted  que 
m*  postre  á  sus  plantas  para  demostrarle  mi  profun 
do  agradecimiento. 


Adela. 
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Que  hace  u^ted?  La  cosa  no  vale  la  pena...  Vamos, 
Cários,  aquí  tienes  tu  sombrero...  No  pierdas  un 
instante.  Yo  no  entiendo  de  pretensiones;  pero  creo 
que  en  estas  cosas,  lo  que  interesa  es  ganar  tiempo 
y  tomar  la  delantera... 

Antonio.  Eso  sobre  todo!..  Por  Dios,  Carlos,  no  te  niegues  á 
hacer  mi  felicidad,  la  felicidad  de  mi  inuger,  la  feli¬ 
cidad  de  mis  hijos... 

Luisa.  (Aparte.)  Dale  con  los  hijos!.. 

Adela,  (a  cários,)  No  te  detengas... 

Carlos.  Te  empeñas  en  ello... 

Adela.  Tc  lo  suplico... 

Carlos.  Entonces...  Me  voy. 

Antonio,  (con  alegría.)  Dios  te  lo  pague!  Dios  te  lo  premie!  Dios 
te  lo... 

Carlos.  Basta,  hombre,  basta!.,  (a  Adela.)  Si  supieras  con 
qué  disgusto  voy  a  salir  dejándole  enferma! 

Adela.  No  tengas  cuidado:  esto  se  pasara  pronto.  Apenas  me 
incomoda  ya  el  dolor  de  las  sienes... 

Carlos.  Te  vasá  fastidiar!.. 

Adela.  Asi  que  me  alivie  del  todo,  me  iré  un  rato  á  casa  de 
mamá. 

Carlos.  Salir  sola  en  un  domingo!  Qué  locura! 

Adela.  No  saldré. 

Carlos.  Es  lo  mejor.  Yo  haré  por  volver  lo  más  pronto  posi¬ 
ble...  Adiós,  hija  mia.  (a  Luisa  y  d.  Amonio.)  Ustedes  se 
quedan? 

Antonio.  Saldremos  juntos. 

Luisa.  (con  prontitud.)  Yo  me  voy  con  Antonio. 

Antonio,  (a  Adela.)  Doy  á  usted,  un  millón  de  gracias. 

Adela.  No  las  recibo  hasta  que  tenga  usted  su  nombramiento. 
Antonio.  Es  usted  un  ángel! 

Luisa.  (Aparte  á  Adela.)  Te  saliste  con  la  tuya. 

Adela.  (Aparte  6  Luisa.)  Buen  trabajo  me  cuesta. 

Antonio,  (a  Adela.)  A  los  pies  de  usted. 

Adela.  Hasta  la  vista,  (a  su  marido.)  Adiós,  Cários.  (vánse  cir¬ 
ios,  Antonio  y  Luisa.) 


ESCENA  VIII. 


ADELA.  De»pue*  ANTTa. 

Adela.  (sola.)  Por  fin  se  marchó!..  No  perdamos  tiempo!.. 

(Tir.de  un.  «mp.mil..)  Ya  no  tenia  esperanza:  y  si 
no  es  por  el  bueno  de  Don  Antonio...  Córpo  palpita 
mi  corazón!..  Qué  felicidad!..  Por  fin  estoy  libre  y 
voy  á  salir  sola! 

ANITA.  (Entrando  por  la  izquierda.)  Llamaba  UStOíl,  SOIlO.  íta? 

Adela.  (m»,  .¿ud..)  Sí;  tráeme  corriendo  un  sombrero  y  un 
abrigo. 

Amta.  Va  usted  á  salir? 

Adela.  Despacha. 

Amta.  Voy  corriendo...  (Aparte  ai  «ai¡r.)  Esto  es  raro. 

Adela.  Gracias  á  Dios !. .  Puedo  salir  sola\ 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Sala  modestamente  amueblada,  en  la  casa  de  D.  Antonio. _ 

Puerta  en  el  fondo  que  dá  al  descanso  de  la  escalera. —Otras 
dos  laterales  que  comunican  con  las  habitaciones  interiores.— 
-En  el  foro  izquierda  de  la  puerta,  una  ventana.— A  la  derecha 
piitner  término,  una  mesa  de  labor,  entrelarga  con  burletes. 
Dos  butacas  y  sillas,  una  cómoda  con  un  espejo;  sobre  ella 

algunos  sombreros  y  papalinas,  y  otros  objetos  del  oficio  de 
modista. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  ANTONIO.— LUISA. 

D.  Antonio ,  cepillando  un  gaban;  Luisa  á  la  derecha,  senta¬ 
da  á  la  mesa  de  labor ,  arregla  un  sombrero  de  señora . 

Antonio.  Con  que  Luisa,  quedamos  en  que  hoy  iremos  á  Ca- 
ravanchel  á  comer  con  Cipriano  y  su  familia? 

Luisa.  Lo  hemos  prometido!  y  sobre  todo,  como  anoche  des¬ 
pedí  á  la  criada,  no  podremos  comer  hoy  en  casa. 
Antonio.  Justo,  hay  que  ir  á  Caravanchel  en  busca  de  los  gar¬ 
banzos 
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A  ménos  que  tengas  proyectado  algún  otro  modo  de 
pasar  el  dia! 

Yo!...  bonito  soy  yo  para  proyectar  diversiones!... 
ya  sabes  que  no  tengo  otra  voluntad  que  la  tuya. 

De  todo  hay  en  la  viña  del  Señor. 

Caramba!  sabes  que  mí  pobre  gaban  se  va  quedando 

algo  raido? 

No  será  por  lo  viejo!.,  apenas  hace  dos  años  que  lo 
comprastes  en  la  tienda  del  Águila. 

Te  equivocas,  bija;  hace  tres  por  lo  ménos:  no  te 
acuerdas  que  le  estrené  el  segundo  año  de  nuestro 
matrimonio? 

Ay!  .  cómo  se  pasa  el  tiempo! 

Y  cómo  se  pasan  los  gabanes!  y  cómo  dos  pasamos 
nosotros!...  cuándo  te  parece  que  debemos  emprender 
la  marcha? 

Conque  salgamos  á  las  dos,  creo  que  será  buena  hora. 
Con  eso  tendré  tiempo  para  acabar  este  se» ni  1  rcro, 
que  lie  prometido  entregar  mañana  temprano. 

La  diligencia  no  sale  basta  las  tres,  y  en  llegando 
algunos  minutos  antes  á  la  calle  de  Toledo  ... 

Buena  necedad  seria  que  nos  metiéramos  en  la  dili¬ 
gencia  pudiendo  ir  á  pié  ! 

Como  quieras. 

Ese  paseo  nos  abrirá  el  apetito. 

Eso  sí:  y  como  vamos  á  comer  en  casa  agena!.., 
pues  señor,  ya  está  todo  corriente:  gaban,  corbatín  y 
chaleco.  (Saca  un  relój  de  plata.)  Qué  llOra  SCT  í  !  tOIlia! 
pues  si  no  sod  más  que  los  tres  cuartos  para  la  una!., 
tenemos  mucho  tiempo  de  sobral...  hum,  hum!.... 
donde  he  dejado  yo  mi  sombrero?..  (Le ruge  da  una  >uia.) 

All!  aquí  está!  (l«  cepil’a  y  *«  lo  pone;  pero  titubea,  mira  á 
Luía,  y  m  lo  quiu:  por  fin  le  lo  tuche  *  poner,  y  dice  con  timidex:) 

Conque  quedamos  en  que  á  las  dos  en  punto  estoy 

aquí?.  .  (se  la  acerca.) 

(leTanUndo  la  caben  y  mirándole.)  Qué  eS  eSG?  NüS  á  Salir 

á  la  calle? 
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No...  digo,  sí...  pero  antes  de  cinco  minutos  estaré 
devuelta. 

(Levantándose.)  Dónde  V3S? 

Allí,  á  ese  gabinete  de  lectura  que  está  eu  la  esquina; 
voy  á  dar  un  vistazo  á  la  Correspondencia  de  anoche. 
Para  qué  necesitas  tú  leer  la  Correspondencia ? 

Vaya  una  pregunta!..  Para  leerla...  Para  estar  al  cor¬ 
riente  de  loque  pasa,  de  lo  que  no  pasa,  y  de  lo  que 
pueda  pasar  en  el  mundo,  Y  ahora,  precisamente, 
que  estamos  amenazados  de  una  conflagración  uni¬ 
versal!..  Ahora  que  todas  las  grandes  naciones  se 
preparan..,. 

Y  á  tí  qué  le  importa  que  las  grandes  naciones  se 
preparen  ó  no?  Prepárate  tú,  para  irá  Caravanchel 
y  déjate  de  cuentos. 

Ya  estoy  preparado:  y  como  no  tengo  nada  que  ha¬ 
cer,  necesito  buscar  alguna  distracción,  mientras 
llega  la  hora  de  tomar  el  camino. 

Hola!..  Con  qué  el  señor  Don  Antonio,  necesita  clis—  ' 
tracciones  para  hacer  llevadero  el  tédio  que  le  causa 
su  muger? 

No ,  Luisa,  tú  no  puedes  causar  tédio  á  nadie  y  me¬ 
nos  á  quien  tan  de  veras  te  quiere :  pero  por  mucho 
que  á  uno  le  gusten  las  perdices..  Ya  vés:  perdices 
á  todas  horas!. . 

Qué  disculpa  tan  delicada!...  Es  ese  el  lenguaje  que 
aprende  usted  de  sus  amigóles,  cuando  juega  al 
dominó? 

Pero  Luisa,  te  parece  á  tí  que  estando  encerrado 
ocho  horas  consecutivas  lodos  los  dias  de  la  semana, 
en  una  atmósfera  que  se  puede  cortar  con  un  cuchi¬ 
llo,  no  debo  tener  alguna  libertad,  cuando  llega  el 
domingo,  para  hacer  ejercicio  y  respirar  el  aire  libre? 
No  creo  que  pueda  usted  quejarse  de  falla  de  ejerci¬ 
cio...  Esta  mañana  hizo  usted  bastante  cuando  se 
escapó  bajo  pretesto  de  ver  á  Martínez  ,  y  esta  tarde 
tenemos  que  andar  media  legua. 
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(Con  resolución  )  Te  has  empeñado  en  que  regañemos  y 
yo  no  quiero  riña.  Hasta  luego. 

(lomando  la  maúlla.)  Con  que  le  vas7..  Anda ,  no  te  de¬ 
tengas!..  Yo  te  seguiré. 

Eslás  en  tu  juicio?  Mira  que  voy  á  un  gabinete  de 

lectura... 

Iremos  juotitos. 

A  leer  la  Correspon  Uncía? 

La  leeremos  ó  dúo  Yo  también  quiero  estar  al  cor¬ 
riente  de  lo  que  pasa  en  el  mundo.  De  lo  que  te  pasa 

á  tí,  sobre  todo. 

(sup'írando.)  Por  Dios,  Luisa. 

No  hay  Luisa  que  valga.  Salga  usted;  salga  usté  . 

No  dices  que  tienes  que  acabar  ese  sombrero? 

Yo  lo  acabaré  cuando  pueda! 

Mira  que  no  te  lias  vestido  todavía. 

Me  iré  sin  vestir. 

Es  decir,  que  no  hay  remedio? 

Uno  solo;  que  se  quede  usted  en  casa. 

(con  Chm.)  Y  por  qué  me  lie  de  quedar? 

(Artel.. untioie )  Porquo  yo  lo  quiero:  Parque  yo  lo 
mando!..  Esto  no  puede  seguir  asi. 

Hola!  Esas  tenemos!..  Con  que  usted  no  quiere  que 
sal"'?  Pues  señor,  por  la  primera  vez  de  mi  vida  me 
insubordino  ..  Está  usted?..  Me  declaro  en  abierta 

rebelión!.. 

Antonio!.. 

No  hay  Antonio  que  valga!..  Piensa  usted  que  voy  á 
dejarme  llevar  c<  u  andadores  toda  la  vida?..  No  se¬ 
ñora!  Soy  ya  tulludilo!  No  quiero  que.  mis  compa¬ 
ñeros  de  oficina  me  vuelvan  á  llamar  calzonazos,  por 
antífrasis.  En  los  cinco  años  de  nuestro  matrimonio 
tú  lias  llevado  la  batuta,  y  no  be  dicho  esta  boca  os 
mia...  Pues  bien;  abora  digo  que eslos  pies  son  míos, 
y  me  iré  con  ellos  donde  se  me  antoje.  Se  acabé  la 
tiranía,  me  pronuncio,  y  me  declaro  independiente! 
Ab  con  que  usted  se  declara  independiente? 


Luisa. 
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Justito! 

Y  se  vá  usted  á  la  calle? 

A  jajá!  Y  no  mo  siga  usted,  porque  voy  á  correr  como 
una  liebre. 

(furiosa.)  Antonio! 

Hasta  luego!  (sai«  precipitadamente  y  Luisa  le  sigue  hasta  la 
puerta.) 

ESCENA  II. 


(Desde  la  puerta  del  fondo.)  Antonio!...  Antonio...  no  me 
oye!...  cómo  salta  los  escalones!...  Se  va  á  matar!... 

ya  está  abajo.  (Corre  htyla  la  ventana,  observa  se  retira  y  vuelve 

ai  proscenio.)  Anda,  anda;  ya  lia  traspuesto  la  esqui¬ 
na!...  (Reflexionando.) Vaya  un  marido  que  me  lia  tocado 
en  suerte!...  preferir  la  Correspondencia  de  España 
ála  correspondencia  de  su  muger!...  y  sabe  Dios  qué 
clase  de  correspondencia  será  la  que  busca!.,  si  ten¬ 
drá  por  ahí  algún  trapicheo!...  pero  no,  no  es  posible; 
tiene  poco  agílibus  para  echarla  de  seductor;  tres 
anos,  siete  meses  y  catorce  dias  necesitó  para  de¬ 
clararme  su  honesta  pasión,  y  eso  que  yo  le  estuve 
alentando  para  que  se  esplicara;  no,  por  ese  lado  no 
debo  temer:  con  todo,  los  hombres  son  como  las  cu¬ 
lebras,  y  no  pierden  ripio!  No  debo  perderle  de  vista; 
pero  si  le  tiro  mucho  de  la  rienda  será  peor...  Dios 
Alio!  qué  posición  tan  difícil  es  la  de  una  muger  ca¬ 
sada  en  los  tiempos  que  corren!  Voy  á  concluir  de 
cualquier  manera  ese  maldito  sombrero,  (vuelve  a  su 

trabajo,  y  aparece  Adela  desalada,  por  la  puerta  del  fondo.) 
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ESCENA  III. 

ADELA.— LUISA. 

Adela.  Luisa!...  Ah!  estoy  en  tu  casa,  á  tu  lado!  Me  parece 
mentira!.. 

Luisa.  Adela!  Qué  pisa?. ..  Vienes  sin  aliento!  (  Se  eranta.) 

Adela.  Sí  supieras!  (Apoyándote  en  el  retpaldu de  una  tilla.) 

Luisa.  Esplícate,  habla! 

Adela.  Deja  que  respire!  No  puedo  tenerme  en  pié! 

Luisa.  Vamos,  siéntate,  y  procura  tranquilizar  tu  espíritu. 

(La  acerca  una  silla.) 

Adela.  Estíís  sola?...  Tu  marido... 

Luisa.  Acaha  de  salir  ahora  mismo.  .  Hemos  tenido  una 

reyerta  bastante  acalorada,  y  el  señorito  se  ha  de¬ 
clarado  independiente. 

Adela.  Lo  siento! 

Luisa.  Oh!  no  temas!...  Yo  sofocaré  la  rebelión  en  su  origen. 

La  autoridad  vela!  Pero  no  me  dices  lo  que  te  ha 
sucedido? 

Adela.  Ya  te  confesé  el  deseo,  el  furor  que  tenia  por  salir 
.  sola? 

Luisa.  Capricho  másextrafío! 

Adela.  Pues  bien:  inmediatamente  que  Cárlos  salió  de  casa 

con  vosotros.... 

Luisa.  Tomaste  las  de  Villadiego;  lo  suponia. 

Adela.  Alt!  querida  Luisa!..  Qué  cara  me  lia  costado  esa  im¬ 
prudencia! 

Luisa.  Es  posible? 

Adela.  Lo  que  oyes  Apenas  había  andado  cien  pasos  por  la 
caüe  cuando  reparé  que  me  observaban  y  seguían,.. 

Luisa.  Dios  mío!...  Tu  esposo  sin  duda? 

Adela.  Ojalá!..  Un  desconocido 

Luisa.  Malo!  Malo  . . 

Adela.  Al  principio  lo  atribuí  á  pura  casualidad...  Mudé  de 
acera;  él  también...  Apresuro  el  paso;  él  redobla  el 
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suyo...  Acorto  el  mió,  y  lo  propio  hace  él.  .  Unas  ve¬ 
ces  se  ponia  de  mi  lado  sin  duda  para  verme  mejor; 
otras  se  quedaba  detrás. 

Pobre  Adela!...  Mal  rato  habrás  llevado! 

Figúrate  tú!  Y  lo  peor  de  lodo  fué,  que  cuando  quise 
volver  atrás,  me  encontraba  ya  demasiado  lejos  de 
casa.  Resuelvo  tomar  un  coche... 

Excelente  idea! 

i  *  ■  . ,  i  "f  «  f  j  f  5  ,•  r 

Magnifica:  pero  inútil,  porque  no  encontré  ninguno 
que  llevase  puesta  la  tablilla. 

Como  hoy  es  domingo!... ,  Prosigue,  prosigue... 

Ya  no  sabia  lo  que  me  pasaba;  y  hubiera  dado  la  mi¬ 
tad  de  mi  vida  por  librarme  de  aquella  persecución. 
Corría  atontada  y  á  la  ventura,  sin  levantar  los  ojos 
del  suelo,  cuando  oigo  que  me  dicen  al  oido,  con  voz 
muy  bajita:  señora,  señora!...  Vuelvo  la  cabeza  y 
era  él . 

Cómo!  se  atrevió  á  hablarte?.,  y  qué  más  te  dijo? 

Qué  se  yo!,.  Buena  estaba  yo  para  hacer  caso  de  sus 
palabras!..  Creo  que  me  ofreció  el  brazo. 

Qué  desvergüenza!  Supongo  que  tú  le  mandarías 
enhoramala! 

Con  que  no  podía  hablar  de  miedo ,  y  quieres  que  le 
contestase! 

Mejor!  Una  mujer  honrada  no  debe  escuchar  ni  con¬ 
testar  á  semejantes  impertinencias. 

Creí  perder  el  sentido. 

Pero  hija ,  tienes  muy  poco  ánimo!  Por  qué  no  te  en¬ 
traste  en  una  tienda?..  Yo  en  tu  lugar,  hubiera  lla¬ 
mado  á  un  guardia  civil.  Ya  se  vé,  como  no  estás 
acostumbrada  á  salir  sola!  Pero  vamos  á  ver;  en  qué 
paró  eso? 

El  cielo  quiso  que  sin  saber  cómo,  llegase  á  esta 
calle:  me  acordé  del  número  de  tu  casa  y  me  preci¬ 
pité  en  ella,  como  puerto  de  mi  salvación. 

Y  puerto  seguro!  Aquí  nada  tienes  que  temer.  Buena 
lección  has  llevado  por  el  caprichito  de  salir  sola! 
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Cna  lección  terrible!..  Quién  Labia  de  adivinar  lo 
que  me  lia  sucedido? 

Cualquiera  que  conozca  la  tierra  que  pisa.  Hay  en 
Madrid  un  ejército  de  vagos,  presumidos  y  descorte¬ 
ses,  que  no  tienen  otre  oficio  que  requebrar  y  per¬ 
seguir  á  cuantas  mugeres  se  les  ponen  por  delant*’, 
sin  hacer  distinción.  La  última  noche  que  fui  al  Tea¬ 
tro  Real.... 

Te  siguió  alguno  de  esos?.. 

No  ;  pero  subió  al  paraíso  un  mequetrefe,  y  durante 
el  segundo  entreacto,  tuvo  flechados  sus  gemelos  en 
mí.  Antonio  es  bastante  celoso  y  estaba  á  mi  lado: 
considera  tú  la  que  se  armaría:  así  es  que  nos  fui¬ 
mos  á  casa  sin  acabar  de  ver  la  función.  • 

(inquieta.)  Con  tal  que  ese  hombre  que  me  perdigue 
no  se  haya  quedado  esperando  á  la  puerta!.. 

Si  se  ha  quedado,  ya  se  cansará:  tú  no  tienes  priesa 
de  salir. 

Pues  no  la  he  de  tener!  Cárlos  debe  volver  pronto  á 
casa,  y  si  no  me  encontrase  en  ella,  después  de  ha¬ 
berme  negado  á  salir  con  él... 

Es  verdad:  se  enfadaría  y  con  razón. 

Además,  de  un  momento  á  otro  puede  venir  tu  ma¬ 
rido;  me  verá  aquí  y  se  lo  contará  á  Cárlos. 

Si  te  vé,  se  lo  contará  de  seguro;  los  hombres  son 
más  charlatanes  que  las  cotorras...  y  luego  dicen  que 
las  mugeres... 

Ves  tú?  es  preciso  que  me  vaya  al  instante!  Per»»  <i 
tengo  un  miedo  de  encontrar  á  eso.... necio!... 

Me  ocurre  una  idea!..  Quédate  aquí  y  yo  haré  un  re¬ 
conocimiento  hasta  la  esquina  de  la  calle. 

Ah!  sí,  sí:  Anda  por  Dios,  amiga  mía!  Y  mira  bien  si 
está  en  acecho  dentro  de  algún  portal. 

Pierde  cuidado...  Pero  dime,  qué  señas  tiene  ese  in¬ 
dividuo? 

Apenas  le  miré,  y  no  puedo  darte  razón. 

Y  la  facha? 
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Bastante  ridicula.  Viste  exageradamente.... 

No  digas  más.  Con  esos  datos  tengo  de  sobra  para 
reconocerle  á  la  legua.  Yo  hubiera  sido  un  gran  agen¬ 
te  de  policía! 

Ah!  mira,  cuando  se  acercó  á  hablarme,  me  pareció 
percibir  cierto  tufillo...  así  como  si  hubiera  almorza¬ 
do  fuerte;  y  no  será  extraño  que  esté  un  poco....  (ex* 

presando  la  idea  con  el  movimiento  de  la  mano.) 

Esas  tenemos?  Vaya  que  el  caballerete  es  alhaja !  No 
se  me  despintará.  .  (Mira  por  i«  ventana.)  Desde  aquí  no 
se  ve  á  nadie  :  puede  que  este  detrás  de  la  esquina. 
No  te  detengas! 

Voy  y  vuelvo  en  un  santiamén :  y  si  está  el  campo 
libre... 

En  seguida  á  mi  casa.  Dios  quiera  que  no  vuelva  á 
tener  otro  encuentro. 

Para  mayor  seguridad ,  yo  te  acompañaré  hasta  que 
encontremos  un  coche. 

.  Qué  buena  eres? 

Adiós!  Dejaré  la  puerta  entornada  para  que  no  me 
tengas  que  abrir.  (vasc). 

ESCENA  IV. 

ADELA. — Después  DON  MANUEL. 

Qué  dia,  qué  dia ! . .  Con  tal  que  Carlos  no  llegue  á 
saber  nada!..  Si  se  -enterase,  perdería  su  coníiunza, 
por  lo  menos...  No  lo  quiera  Dios  !  (Se‘  sienta  delante  de 
la  mesa  de  labor.  )  lie  aquí  en  lo  que  han  venido  á  parar 
los  goces  que  yo  me  prometía ,  de  salir  sola!..  Y  gra¬ 
cias  á  Luisa...  Es  un  ángel !..  Esa  sí  que  no  tiene  ca¬ 
prichos...  Siempre  trabajando...  Qué  bonito  sombre¬ 
ro!..  (loma  el  sombrero  y  lo  examina:  entretanto  entra  Don  Ma¬ 
nuel  con  precaución  y  sigilo.) 

(Desde  la  puerta.)  He  subido  hasta  las  buhardillas  y  ni 
por  esas...  Si  en  este  cuarto...  La  puerta  estaba  en- 
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tornada,  y  me  he  colado  callandito...  Estoy  deslum¬ 
brado:  apenas  distingo  los  objetos...  calla!.,  sobre 
esta  consola  hay  cintas,  flores,  cajas  de  cartón!.. 
Aquí  debo  vivir  alguna  modista...  No  me  disgusta  el 
género! 

(Levantándole  sin  reparar  en  él ,  y  •eenándotr  i  la  ventana-)  Cuác- 

to  tarda  Luisa! 

Qué  miro?  Es  ella,  laque  persigo  hace  media  hora!.. 
Pues  señor,  aqui  de  la  audacia...  (Dirigiéndole*  Adela.) 
Hechicera  niña... 

(Con  eipanto.)  Jesucristo! 

Perdón ,  señorita,  si  me  lie  tomado  la  libertad  de  pe¬ 
netrar  en  este  voluptuoso  recinto... 

(Reponiéndose.)  Caballero,  ¿qué  busca  usted  en  esta  casa? 

( Con  exagerada  entonación  dramática.)  ^  Usted  me  lo  pregun¬ 
ta?  Usted  que  acaba  de  saltearme  en  medio  de  esas 
calles  como  pudiera  hacerlo  un  tomador  del  dos,  ro¬ 
bándome  el  corazón  y  la  vida?  (Aparte.)  Estoy  inspi¬ 
rado! 

(Con  meno  deaden.)  Yo  no  conozco  á  usted,  caballero. 

Es  verdad.  Y  por  eso  mismo  be  seguido  á  usted  hasta 
su  último  atrincheramiento  para  que  nos  conozcamos 
íntimamente. 

(con  desden.)  Quién  ha  dicho  á  usted  que  yo  quiero 
tratarle,  ni  verle  siquiera? 

(Aparte.)  Qué  modista  tan  incivil!  (aiio.)  Vamos,  va¬ 
mos,  tenga  usted  un  poquito  de  caridad;  sea  usted 
más  amable.  Usted  me  ha  tomado  sin  duda  por  al¬ 
gún  meritorio  sin  sueldo;  por  algún  hortera  de  lu 
calle  de  Postas;  por  algún  pobre  diablo  de  esos  que 
se  penen  el  domingo  la  ropa  de  cristianar,  y  salen  en 
busca  de  aventuras....  Se  lia  equivocado  usted  lasti¬ 
mosamente!....  Yo... 

Nada  me  importa  la  condición  de  usted;  y  si  le  lie  de 
juzgar  por  su  conducta... 

Mi  conducta  es  la  de  un  caballero  que  se  hace  nota¬ 
ble  basta  por  su  ausencia  en  la  capital  del  mundo  ci- 
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vilizado;  que  se  baña  todos  los  veranos  en  Biarriz; 
que  come  en  casa  de  Cot,  y  que  posee  una  renta  de 
cinco  mil  duros.  (Aparte.)  Esta  ha  sido  la  puntilla,  ó 
como  decimos  los  franceses,  le  coup  de  grace. 

Pues  bien,  si  es  usted  un  caballero,  no  debe  compla¬ 
cerse  en  mortificar  á  una  señora.  Ruego  a  usted  que 
salga  inmediatamente  de  esta  casa. 

Imposible!  tout  á  fnit ,  imposible!...  Digo,  á  no  ser 
que  usted  me  prometa  recibirme  en  mejor  ocasión. 
Qué  insolencia! 

Nada;  no  espere  usted  que  abandone  esta  morada  sin 
haber  escuchado  de  esos  labios  de  púrpura  una  pala¬ 
bra  consoladora. 

(Con  ira.  )  Olí!  Salga  usted,  ó  daré  voces!... 

Dar  voces!...  Ah!  esoesde  muy  mal  tono!  Fi  donel 
(Aparte  mirando  al  foro.)  Y  Lllisü  que  DO  vuelve!... 

(con  mai¡e¡a.)  Esa  inquietud  me  revela  que  usted  espe¬ 
ra  á alguien,  y  necesita  estar  sola!.. 

Qué  dice  este  hombre? 

Tranquilícese  usted:  yo  sé  respetar  los  derechos  ad¬ 
quiridos.  Acepto  la  legalidad  existente,  y  dejaré  á 
usted  en  libertad,  si  me  permite  imprimir  un  respe¬ 
tuosísimo  beso  en  esa  mano  delicada. 

(Retrocediendo.)  Caballero,  salga  usted  inmediatamente 
de  aquí. 

(Avanzando.)  Me  iré;  pero  ántes. ...  (Procurando  tomar  la 
mano  de  Adela.) 

(con  imperio  y  esforzando  la  voz.)  Salga  USted!  Salga  USted! 

ESCENA  Y. 

LUISA.  — Dichos. 

(Entrando  por  el  foro.)  Qllé  \OCPS  SOtt  estas? 

(Precipitándose  liAcia  Luisa.)  Luisa!... 

Qué  sucede? 

(áefialando  A  Manolito.)  Mira! 
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Cómo!  este  caballero.... 

No  contento  con  perseguirme  por  la  calle,  ha  tenido 
la  osadía  de  entrar  en  tu  casa  buscándome. 

1  AdcUnUndoip.)  ScílOIü,  YO... 

(Reconociéndole.)  Qué  veo?  El  mequetrefe  de  la  otra 
noche! 

(Recoouciéodola.  )  Vcntrc  saint  gris!  Pues  si  es  mi  linda 
desconocida  del  teatro  Ileai! 

La  tnwna...  Quiere  usted  decirme,  señor  galantea¬ 
dor  de  cuantas  vé,  quién  le  ha  dado  permiso  para 
poner  los  piés  en  esto  cuarto? 

(Aparu.)  Fatal  encuentro!...  Yo  quisiera  quedar  bien 
con  las  dos... 

Cree  usted  que  es  lícito  estar  mirando  toda  la  noche 
con  los  gemelos  á  una  inuger  casada:  que  puede 
perseguirse  por  la  calle  a  otra  que  también  tiene 
dueño:  y  que  no  hay  ningún  inconveniente  en  colarse 
así,  de  ro¡idon,en  una  casa  agena?  Lástima  que  no  se 
haya  usted  encoutiado  á  mi  esposo! 

(Fingiendo  incredulidad.)  Ah!  COU  qUC  USted  CS  Casada? 

Si  señor,  casada,  y  mi  amiga  también. 

(Con  mofa.)  Las  dos!....  Quién  habíanle  creer?...  Supon¬ 
go  que  no  habrán  ustedes  sacado  nunca  la  fé  de  ca¬ 
samiento. 

(con  reiimin. )  Yo  no:  poro  la  ha  sacado  mi  marido,  que 
ya  uo  puede  lardar  en  volver  á  casa;  y  si  se  espera 
usted  un  poquito,  se  la  enseñará. 

( Aparte )  Zape!  Si  fuera  casada  en  efecto.... 

Espérese  usted,  espérese  usted,  y  lo  enseñará  de  ca- 
mino  cómo  debe  tratarse  a  una  muger  honrada. 
Señora,  me  parece  que  yo... 

Mi  marido  ticno  un  génio  muy  condescendiente  y 
muy  dulce.  Ya  verá  usted  cou  qué  suavidad  le  arroja 
por  esa  ventana. 

( * p«rie.)  Dónde  me  he  metido?  (au«  y  ditpt íiéoJuM . )  Se¬ 
ñólas!  ustedes  han  de  perdonar...  una  equivoca- 
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(con  sequedad.)  Basta  de  explicaciones  y  buen  viaje.  (se¬ 
ñalando  la  puerta.) 

Manuel.  Va  me  voy,  ya  me  voy...  (se dirige  a  «□  puma.) 

Adela.  (Escuchando.)  Ay  Diosmio!  Alguien  viene! 

Lusa.  Mi  marido  sinduda. 

Manuel.  (cando  un  salto  hada  atrás.)  Demonio!... 

Adela.  Si  me  v6  estoy  perdida! 

LUISA.  (Abriendo  la  puerta  de  la  derecha.)  Entra  Corriendo  CD  tíSlik 

habitación.  (Adela  entra  ) 

MANUEL.  (Procurando  entrar.  )  Yo  también! 

Luisa.  (tice halándole )  Vaya  usted  al  infierno!  (cierra  i*  puerta  Po* 

donde  entró  Adela.) 

Manuel.  Por  piedad!...  Llegó  mi  última  hora!  (Recorriendo  ia  e«- 
ccua.  )  Y  dónde  me  escondo!  ¿Queda  sin  movimiento  al  ver  que 
aparece  Dou  Cirios.)  Alt!.... 

ESCENA  VI. 

CÁRLOS.— I).  MANUEL.- LUISA.— ADELA  «.o-aid,. 

'*  '  I  '•  t  *  '  i  ,  K  * 

Luisa.  (volviéndose  ron  sorpresa.)  Don  Oírlos! 

Manuel.  (Aparte.)  Pues  si  os  Carlos!...  Respiro! 

ADELA.  (Entreabriéndola  puerta.)  MÍ  CSpOSOÍ...  (Se  oculta,  cerrando  pre¬ 
cipitadamente.) 

Manuel.  (Alargando  la  mano  a  Cirios.)  Cuoridísimo! . . .  Qué  sorpresa 
tan  grata! 

Carlos.  (Aparte.)  Este  títere  aquí  y  íí  solas  con  Luisa? 

Luisa.  (Aparte.)  Se  conocen! 

Manuel.  (Aparte.)  Sabes  que  me  acabas  de  dar  un  susto,  hor¬ 
rible ,  cffroyablel 

Carlos.  (c  on  estrañeza.  )  Por  qué?  (saludando.)  A  los  pies  de  usted, 

Luisa.  (Luisa  contesta á  su  saludo.) 

Manuel.  (Aparte.)  Me  estaban  engañando  las  dos. 

Carlos.  (a  aian< lito.)  Decía  usted . 

Manuel.  Nada,  nada...  Hola!  con  que  también  es  usted  aficio¬ 
nado  á  la  aguja? 

Carlos.  Yo!... 

Luisa.  (Aparte.)  Este  hombre  está  loco! 
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(a p*rto.)  Si  se  Inbrá  Usurado  este  nécio . (auo.)  Qué 

quiere  usted  decir? 

Basta!  N*  ayez  pas  peur !  Soy  la  discreción  personi¬ 
fica  da, 

(coo  wr¡cíiaii )  Yo  no  necesito  para  nada  de  la  discreción 
de  usted  en  esto  momento. 

Corriente!  Cieí  que  venia  usted  á  encargar  alguna 
prenda  elegante  para  su  es;  -a;  y  como  el  mérito  de 
semejantes  regalos  estriba  en  ia  sorpresa.... 

Se  h.i  equivocado  usted.  Csta  señora  es  la  esj»osa 
del  sugeto  que  vió  usted  esta  mañana  en  mi  estudio; 
de  un  amigo á  quien  tengo  que  dar  cuenta  del  resul¬ 
tado  de  ciertas  gestiones. 

^ con  malicia.)  Pues  ha  escocido  usted  mala  hora  para 
ver  al  amigo. 

(a  luím.)  .No  está  Antonio  en  tasa? 

No  señor,  pero  debe  volver  ul  instante. 

(a  Mandilo.)  Yo  pensaba  que  solo  conocía  usted  á  esta 
señora  de  vista,  es  decir,  de  vista  do  gemelos... 
(Turbado.)  Yo?...  (Apañe.)  Quién  le  habra  contado? 

(m. raudo  a  Luisa.)  Y  por  lo  tanto,  extraño  mucho  cncon- 
Irar  á  usted  en  su  casa. 

Sospechará  de  mí?  (Ahoron  re»oiucion.)  Señor  Don  Car¬ 
los,  sepa  usted  que  este  calda  i  lero  ha  entrado  aquí 
sin  permiso  do  nadie,  y  que  esta  es  la  primera  vez 
que  le  lie  dirigido  la  palabra  en  toda  mi  vida. 
Sera  posible? 

i'ocoá  poco.  Yo  me  encuentro  en  esta  casa  por  uru 
n  era  casualidad,  y  esta  señora  sabe.... 

(c<>n  *«v«»dod.)  No  prosiga  usted.  Ll  hombre  que  uo 
respeta  la  opinión  de  una  dama,  que  penetra  violenta¬ 
mente  en  su  bogar  doméstico,  que  pone  en  riesgo  ia 
paz  de  un  matrimonio  y  el  porvenir  de  una  familia, 
es  un  miserable. 

(Apañe.)  Calle!'..  Tiene  celos  de  mí  y  quiere  lucirse 
delante  de  su  ninfa!.  .  No;  loque  ts  eso...  (au*  «  n* 
pemUnda.)  Amigo  iuíj,  coulieao  que  las  apariencias 
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mo  condenan;  pero  no  puedo  consentir  que  se  mo 
califique  de  una  manera  tan....  tan  inconveniente. 
Creo  que  me  fia  llamado  usted  miserable! 

(con  tono  amenzador.)  Sí  señor;  y  no  consentiré  nunca  que 
so  aproveche  usted  de  la  ausencia  de  uno  de  ruis  me¬ 
jores  amigos,  para  introducirse  furtivamente  en  su 
casa  y  comprometer  á  su  esposa. 

Pero  hombre  de  Dios,  si  yo  he  entrado  aquí  buscando 
á  otra  persona  distinta  de  la  que  usted  presume. 

A  otra  persona? 

(Aparto.)  Dios  mío!  Va  á  descubrir  á  Adela! 

Sí,  hombre  sí:  lio  venido  por  otra....  Mille  toner- 
rcs\  Pues  qué,  no  hay  más  mugeres  en  el  mundo  que 
la  presente? 

(Aparte  á  Manolito  con  rapidez.)  Calle  USlCd  ])0r  OÍOS ! 

.  Eh? 

(Que  lia  sorprendido  el  movimiento  de  Luisa.)  (Aparte.)  i)UÓ 

misterios  son  estos?  (aiioa  Manolito.)  Vamos,  osplíquese 
usted. 

Si,  me  esplicaré;  y  tanto  como  me  espHcarc...  (obser¬ 
vando  que  Luisa  lo  hace  señas  para  que  culle.)  ifiU'u  UíUS  adcjüflte, 

en  mejor  ocasión...  (Aparte  anón  caries.)  cuando  este¬ 
mos  solos.  Se  trata  del  honor  de  una  dama! 

(Aparte.)  QtlÓ  lo  dirá? 

Dien:  espero  a  usted  en  mi  casa  dentro  de  una  hora; 
pero  salga  usted  inmediatamente  de  aquí. 

Oh!  sí,  pronto  :  Antonio  no  puede  tardar. 

(a  Mandilo.)  Y  por  cierto  que  tiene,  sospechas  de 
usted. 

i " 

Sospechas! 

El  me  lia  contado  la  aventura  do  ¡os  gemelos. 
(Asustado.)  Me  escurro! 

Dentro  de  una  hora. 

No  faltaré.  (Saludando.)  Señora!.,,  (so  oye  toser  A  Don 
Antonio. ) 

Allí  está  mi  marido! 

Diantre! 
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(Con  «panto.)  AiIÍOS  ITIÍS  OTCjls! 

Ocúltese  usted. 

Pero  dónde? 

(intentando  abrirla  puerta  de  la  habitación  donde  esta  Alela.)  Entro 

usted  aquí  dentro. 

Allá  voy 

(interiwnlíndíHe.  )  No,  allí  110. 

(Apañe.)  Ali!  Allí  debe  estar  escondida  la  o'ra! 

(Abriendo  la  puerta  de  cufíente.)  AfJUl...  PrOlltO...  (.Vlinolito 
entra  precipitadamente. ) 

ESCENA  VII. 

DON  ANTONIO— CARLOS— LUISA. 

(Entrando  Un  rrpaiar  en  CArloi.)  \a  niG  tionCS  di  VUOlta  y 

estoy  á  tus  órdenes.  No  dirás  que  lie  tardarlo  mucho 
en  leer...  (\¡mdo  a  Cirio*.)  Alt!  Carlos,  tú  por  aquí' 
(Turbada.)  Sí,  llR  VCDÍdo  COD  ObjctO  de... 

A  d;irle  una  buena  noticia! 

De  veras?...  Has  visto  al  ministro? 

Sí,  amigo  mió:  vi  al  ministro,  le  habló  de  tus  lardos 
servicios,  de  tu  probidad,  do  tus  conocimientos  es¬ 
peciales  en  el  ramo... 

(Con  impaciencia.  )  Adelante,  adelante!... 

Me  escuchó  con  suma  atención... 

Sí  es  un  bendito!... 

Le  hice  presente  que  te  correspondía  ese  ascenso... 
Y  qué  respondió?  Qué  le  dijo? 

Me  empeñó  su  palabra  deque  será  para  tí  la  plaza 
que  tanto  ambicionas. 

Es  posible? 

.Mañana  recibirás  probable  mente  tu  nombramiento. 

( Abraiin  oV.)  Oírlos  do  mi  alma,  Carlos  do  mi  vida, 
Carlos  de  mi  corazón!.. . 

Hombre,  que  me  ahogas!.. 

tjué  felici  to  1!...  Mira  estoy  llorando  de  alegría  y  do 
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reconocimiento!...  Tú  eres  nuestra  Providencia, 
nuestro...  Mi!  reales  mensuales!...  Cincuenta  duros, 
Luisa!...  Ya  no  tendrás  que  despestañarte  haciendo 
galas  para  otras!...  Pero  qué,  no  te  vuelves  loca  de 
alegría?  Baila,  muger,  baila! 

Yo?...  Se  conoce  que  traes  buen  humor! 

No  lo  traía  ni  bueno  ni  malo;  pero  supongo  que  la 
noticia  bien  merece  la  pena  de...  Cualquiera  diría 
que  te  a  (lije  mi  ascenso...  Ah!  ya  caigo!...  Aún  te 
dura  el  enojo  por  la  riña  de  antes? 

Qué  riña? 

Natía,  UDa  simpleza.  (Acercándose  A  Luisa  amorosamente.)  Va* 
mos,  Luisa,  me  guardas  todavía  rencor? 

Yo  no  soy  rencorosa.  (Aparte.)  Qué  liaré  para  que  so 
vayan  los  dos  al  instante? 

Cnionces  dame  un  abrazo. 

(Rechazándole.)  Vaya  una  ocurrencia!  Déjame  en  paz. 
Cómo  es  eso,  no  te  lias  vestido  todavia?...  Mira  que 
van  a  dar  las  Iros...  (Mirando  su  reiój  de  plata.)  faltan  cinco 
minutos. 

No  hay  prisa. 

Que  no  hay  prisa  y  quieres  ir  pédibus  andando?  Ten* 
go  un  hambre  que  me  van  á  parecer  siglos  los  ins¬ 
tantes  que  tarde  en  verme  sentado  á  la  mesa. 

Dónde  van  ustedes? 

A  Caravancbel. 

(a  Antonio.)  No  señor.  Lo  que  ahora  interesa  es  que  va¬ 
yas  inmediatamente  á  casa  del  ministro. 

A  casa  del  ministro!...  Para  qué?... 

Para  darle  esa  prueba  de  tu  gratitud,  para  compro¬ 
meterle  y  recordarle  el  cumplimiento  de  su  pro¬ 
mesa. 

Ah!  comprendo:  quiere  alejar  á  este  para  que  el  otro 
pueda  salir!... 

(a  Cáiios.)  No  digo  bien? 

Ciertamente...  No  me  parece  mal... 

Si  ustedes  creen  que  debo  ir  ahora  mismo  á  ver  á  su 


Luisa. 
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excelencia,  iré:  bien  está...  Pero  si  no  recibe  á  nadie 
en  su  casa . 

No  recibirá  á  las  personas  pero  sí  las  targetas.  Le  de¬ 
jas  una  doblada,  y  con  eso  cumples. 

Antonio  Corriente.  Y  nuestros  amigos  que  nos  estarán  espe¬ 
rando  á  comer? 

Luisa.  No  comen  hasta  las  seis  y  tenemos  tiempo  de  sobra. 
Ya  podías  estar  de  vuelta. 

Antonio.  Deja,  muger,  que  tomo  aliento!..  Acabo  de  subir  la 
escalera...  Y  luego  la  emoción..  (Apatía.)  Cosa  más 
rara!...  Filia  que  ni  siquiera  me  permito  bajar  solo 
al  portal... 

Luisa.  Yo  me  arreglaré  mientras  vuelves,  con  licenciado 
este  caballero. 

CArlos.  (a  i.uí ia.)  Por  mi  parto  yo  me  voy  también,  (a  Amonio.) 

Saldremos  juntos.  Tengo  que  pasarme  por  casa  de 
Lardhi... 

Luisa.  Pues  no  se  detengan  ustedes. 

Antonio.  (Aparte.)  Qué  cambio!  Si  se  irá  á  morir  Luisa.1' 

Carlos.  Te  vienes?.. 

A  momo.  Ya  voy,  ya  voy...  (Apiñe.)  Ni  que  se  hubieran  puesto 
de  acuerdo! 

Luisa.  Que  vuelvas  prontito! 

Manuel.  Sí,  hija.  Hasta  luego,  (a  ciri*.)  Vamos  allá.  (Aparta) 
Cosa  más  extraña!  Dios  quiera  que  dure. 

(yidm  don  Cirios  y  Antonio.) 

ESCENA  VIH. 

LUISA  — a  poco  DON  MANUEL. — Daipoei  ADELA. 

•  /,  ^  '  v 

Luisa.  Gracias  á  Dios!  (v«  i  «br ¡r  u  poeru  da  u  ¡iquienu.)  Salga 

usted;  salga  usted  pronto/.. 

Mathjel.  Está  usted  segura  de  que  no  hay  nadie’ 

Luisa.  Si  señor,  salga  usted. 

Manuel.  Sapcrlotel  Vaya  uo  apuro!  No  dirá  usted  que  no  be 
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sido  prudente.  He  callado  como  un  muerto,  he  con¬ 
sentido  en  esconderme!  Me  parece  que  semejante  sa¬ 
crificio  bien  merece  una  recompensa. 

(con  desprecio.)  Váyase  usted  y  no  vuelva  á  poner  los 
pies  en  esta  casa. 

Bien  ingrata,  bien.  No  se  altere  usted  por  ían  poco, 
ya  me  voy  (Apañe.)  y  deprisa.  ¿No  me  habi.t  yo  metido 

en  mal  berengenal.  (Sale  por  la  puerta  del  fondo,  y  Adida  abre 
con  precaución  la  de  la  derecha.) 

Luisa,  Luisa!.,  se  fueron  los  dos! 

Todos  se  fueron;  mentira  me  parece  que  los  he  podido 
echar  á  la  calle. 

Ah!  He  pasado  una  angustia  cruel...  Cómo  so  combi¬ 
nan  las  cosas!...  Por  un  lado  ese  necio  que  rne  per¬ 
seguía:  por  otro  mi  marido,  que  tiene  también  la' 
ocurrencia  do  venir  á  tu  casa,  y  yo  temblando  á  cada 
instante  no  me  descubriera. 

Afortunadamente  nada  ha  sospechado.  Pero  anda,  vá¬ 
monos  corriendo,  te  acompañaré  basta  encontrar  un 

COCllC.  (Se  pone  apresurada  la  mantilla  y  van  6  salir,  A  tiempo  que 
se  oye  en  ia  escalera  la  voz  de  don  Antonio.) 

(Fuera.)  Oiga  usted,  caballero,  deténgase  usted. 

Ay  Jesús!..  La  voz  de  mi  marido!.. 

(Fuera.)  No  huya  usted...  Es  inútil.  .  No  se  me  esca¬ 
pará! 

Virgen  Santísima!  Ya  está  ahí!  Ah!  (se  ocuitadetrá*  deia 

cortina  de  la  ventana.  Al  mismo  tiempo  so  abre  la  puerta  uel  fondo  y 
don  Antonio  entra  furioso.) 

ESCENA  IX. 

ADELA  Escondida.— LUISA.— DON  ANTONIO. 


LUISA ,  (Procurando  reponerse.  )  Qué  es  eso?  Por  qué  gritas? 
Antonio.  Quién  ha  entrado  aquí? 

Adela.  (Aparte.)  Dios  nos  socorra! 


Á\ 

Llosa.  Estás  loco?  Quién  lmbia  de  entrar? 

Antonio.  Un  jÓTcm 

Luisa.  Un  jóven? 

Antonio.  iNo  lo  niegue  usted,  señora!  Estoy  seguro  de  lo  que. 

digo.  Apenas  me  separé  do  Cárlos,  eché  de  ver  que 
me  había  olvidado  de  tomar  las  largólas;  vuelvo  piés 
atrás,  y  observo  á  la  puerta  de  esta  casa  aquel  men¬ 
tecato  del  teatro  Real;  retrocede  al  verme  comoalma 
que  lleva  el  diablo;  le  grito:  «Oiga  usted ,  deténgase 
usted.»  Pero  sí,  ya  se  iba  deteniendo!  Subia  los  pel¬ 
daños  de  la  escalera  de  tres  en  tres!...  Por  más  quo 
lo  llamó  cobarde  y  malandrín  y  que  se  yo!...  Nada? 
Se  me  ha  escurrido  sin  que  pudiera  ver  por  donde. 
Es  imposible  que  no  se  haya  entrado  en  este  cuarto. 

Luisa.  Cuando  digo  que  estás  loco!  Aquí  no  ha  entrado  na¬ 
die  despircs  que  tú  saliste. 

Antonio.  Con  que  no?  Eso  es  lo  que  yo  quiero  ver  con  mis 
propios  ojos!..  Ah!  Si  le  llego  á  encontrar,  pobre  de 

él!...  (Se  precipita  en  el  apoaento  de  la  demlia;  Ad-da  *ale  de  en¬ 
tre  las  cortina* temblando  de  pié»  4  cabera.) 

Adela.  No  pt.edo  más!..  El  corazón  se  me  quiere  salir  del 
pecho. 

Luisa.  (e0  baja.)  No  perdamos  tiempo.  Vámonos  antes  que 
vuelva! 

ADELA.  Si,  SÍ,  Corriendo.  (fialen  precipitadamente  r®'  >•  po"11  d*1 
fondo. ) 


ESCENA  X. 


ANTONIO.  (Sallando  del  cuarto  ron  nna  pnlaera  en  b  mano.)  Na  IÍC.  No  hav 

nadie!...  Pero  lie  encontrado  una  prueba  segura,  in¬ 
falible,  inct  ntraslable.  El  infame  venia  á  seducirla 
con  este  regalo!  Diga  usted,  señora.  De  quién  es? 
Cómo?  ya  no  está  aquí?..  Habrá  huido?..  No,  no  vea¬ 
mos.  (S«  aioma  4  la  puerta  del  o*ro  cuarto.)  Aquí  ta  II  i  |  *0C  OÍ  -  • . 
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Luisa!...  Luisa!...  Nadie  responde!...  No  hay  duda, se 
marchó!..  Un  rapto!..  Digo  no, una  fuga!...  Mi  muger 

me  abandona,  SC  va  con  otro!. ..  (Recorriendo  li  eiceni  des¬ 
tinadamente.)  Luisa...  Luisa!...  ((.lega  i  la  puerta  del  foro  y 
•ale  precipitadamente.  Al  caer  el  telón,  se  oye  la  tox  de  don  Antonio 
que  se  aleja  gritando,  Luisa!  Luisa!) 

i'Jyh  i  7  l¿|,  :  •;  V  í  f. 
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FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 

r |  no*  y  iv  c  i  * 

V 

v 


Sala  en  caca  de  Cario?. — Puerta  en  el  fondo. — Puertas  laterales 
en  segundo  término. — Camapé  á  la  izquierda. — Mesa  elegante  á 
la  dereclia.— Butacas,  consolas,  espejos  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

•  I  i  I  I  V  '  i 

ADEL  A  .“"Luego  ANIT  A  . — Dtrpue*  CÁRLOS. 

AdFI.A.  (oejtndo  el  «brigo  y  el  totnbrero  tobre  ana  balara.)  Ah!  Loado 

sea  Dios!  Ya  estoy  en  mi  cn«a!  (Tira  <m  ronita  u  «m- 
paniüa.)  No  me  lie  atrevido  d  preguntar  al  criado,  hu¬ 
biera  conocido  mi  turbación!... 

Aja.  (Entrando.)  Llamaba  usted, señorita? 

Adela.  Volvió  el  señorito? 

Aja.  Si  señora.  ÍTace  rato. 

Adela.  (Aparte.)  Válgame  Dios!  (auo.)  Ha  preguntado  por  mí? 

Aja.  Vava!  Si  señora!  Dos  veces. 

% 

Adela.  Dos  vece«!  Y  qué  le  has  dirho? 

Aja.  Qué  lehabia  de  decir?  Que  había  usted  salido. 

Adela.  (Coo  Impremeditación.)  1.0  SÍOlPO. 

Aja.  Perdone  usted,  señorita:  como  yo  ignoraba  que  tuvie¬ 

se  usted  interés  en  ocultar  su  salida  al  señor.... 


Adela. 


Ana. 


Adela. 

Ana. 


Adela. 

Ana. 

Adela. 

Ana. 


Carlos. 

Adela. 

Carlos 

Adela. 

Ana. 


Í.T  ‘’iV' 

Carlos. 

Adela. 


Carlos. 


Ocultar!  Quién  te  lia  dicho  que  yo  tengo  nada  que 
ocultar  á  mi  esposo?  Vaya  una  ocurrencia! 

Creí...  me  pareció...  Ya  ve  usted,  no  siempre  hay 
necesidad  de  contar  ciertas  cosas...  por  sencillas  que 
sean.  Cada  cual  tiene  sus  razones,  y  cuando  una 
puede  complacer  d  losamos... 

Bien,  bien;  basta  ya. 

Yo  he  servido  en  muchas  casas  dé  categoría,  y  en 
más  de  una  ocasión  me  han  dicho  mis  señores:  Anita 
esto.  Anita  lo  otro.  Y  yo,  como  no  soy  tonta  d  Dios 
gracias!,.  Pero  es  necesario  estar  prevenida,  y  si 
usted  lo  hubiera  hecho... 

He  dicho  que  basta.  Yo  no  tenia  nada  que  prevenirte. 
Bien,  señora... 

(Sefialamlo  las  prendas  que  dejó  sobre  la  butaca  )  Llévate  eSO. 
{Aparte  y  recogiendo  Jas  prendas.)  VamOS  ,  CSta  fiS  de  las  qUO 

no  dan  su  brazo  á  torcer  y  quieren  que  se  las  adivine 
el  pensamiento. 

(Entra  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

(Aparte  sobresaltada  )  Mi  marido!.. 

Adela!  No  esperaba  que  volvieses  tan  pronto. 
(Aparte.)  Qué  dicha!  No  parece  enfadado!  (Alto  ó  Anita.) 
Vete. 

(Aparto.)  Milagro  será  que  no  tengamos  tormenta. 

(Sale  por  la  puerta  do  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

CARLOS. —ADELA. 

Con  que  por  fin  te  decidiste  á  salir? 

(con  embarazo.)  Sí,  d  poco  do  irte  tú  se  me  fué  pasando 
la  jaqueca;  pero  estaba  tan  aburrida  de  verme  sola 
y  sentía  tal  aturdimiento  en  la  cabeza,  que.. 

Que  decidiste  salir  a  respirar  el  aire  libre?  Bien  he¬ 
cho.  Y  ahora  cómo  te  encuentras? 


Adela. 
Carlos. 
Adei  a. 
Carlos. 

Adela. 

Carlos. 


Adela. 

Carlos. 

Adela. 

Carlos. 

Adela. 

Carlos. 

Adela. 


Ana. 

Adela. 
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Adela. 

Carlos. 

Adela. 

Carlos. 


Adela. 

Carlos. 


PdTfectamcnte. 

Noto  en  tí  cierta  palidez! 

Aprensión. 

Será  aprensión;  pero  nunca  te  lie  visto  tan  descolo¬ 
rida  como  en  este  momento. 

De  veras?  (se  m¡n  en  un  e*pejo.)  Pues  yo  no  advierto 
mudanza  ni iumna.... 

(sentándose en  el  *ofi.)  Quién  había  ile  figurarse  que  des- 
despues  de  la  resistencia  (jue  opusiste  á  salir  conmi¬ 
go  esta  mañana,  tendrías  el  capricho  de.... 

Como  necesitaba  respirar  el  aire  libre. 

(l3n  momento  de  «Cencío.) 

V  vamos  á  ver,  á  dónde  fuiste? 

Fui...  fui...  A  dónde  querias  que  fuera? 

A  casa  de  tu  madre  sin  duda? 

Claro  es! á. 

Y  cómo  se  encuentra  tu  madre? 

Muy  bien. 


tíSCENA  III. 

./jjjiO 


Los  mismo*  —  A  NA. 


(F.nlraodo  por  la  izquierda.)  Señorita! 

Qué  hay?  Qué  quiere  usted? 

Es  Juan  que  trae  una  carta  de  su  mamá  de  usted. 
(Turbada.)  De  mi  madre! 

De  tu  madre?  Pues  no  acabas  de  verla  ahora  mismo? 
Cierto... 

Es  original!  En  (¡n,  veamos  qué  er«  loque  tiene  que 
decirte  tu  madre  ni  cuarto  de  hora  de  haberse  se¬ 
parado  de  tí.  (va  6  timar  la  raiU;  pero  Adela  u-  Ic  adelaoU  y  la 
airebata  ic  roano  de  Añila.)  Holü?  UO  qUICTCS  qUC  J’0  llltí 

entere? 

Qué  tontería!...  Ca  curiosidad...  El  deseo  de  saber 

lo  que  dice.  .  Í31omento  de  U'encio.) 

pues  no  debe  ser  muy  grande  tu  curiosidad  cuando 
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aún  no  la  has  abierto  y  estás  dándola  vueltas.... 

(So  pajea.) 

Adela.  (Muy  turbada  rompiendo  el  sello  y  leyendo.  )  Ay  Dios  mió! 

Carlos.  (Que  se  había  alejado  vuelve.)  Qué  es  eso?  Ocurre  alguna 

novedad? 

Adela.  (Turbada.)  No,  ninguna. 

Carlos.  Más  vale  asi,  pero  entonces  por  qué  estás  trémula  y 
alterada?.. 

Adela.  Si  yo  no  me  he  alterado. 

Carlos.  (con  ¡merés.)  Adela,  esa  carta  debe  contener  alguna  no¬ 
ticia  desagradable!... 

Adela.  No  tal... 

CÁRLOá.  (Tomándola  carta  de  la  mano  de  Adela.)  VaíLCS  á  VOT  quíéll 

tiene  razón. 

ÁDELA.  (Comprimiendo  una  exclamación  de  cobarde  sorpresa.  )  Ay! 

Carlos.  (Leyendo.)  «Adela  de  mi  alma:  hace  dos  dias  que  no  te 
veo.»  Dos  dias!..  Pues  me  gusto!..  Apenas  habrán 
pasado  veinte  minutos  desde  que  estuviste  en  su 
casa! 

Adela.  (Aparte.)  Qué  apuro,  Dios  mió! 

Carlos.  (continúa  leyendo  la  carta.)  «Hoy  no  me  encuentro  buena 
del  todo...»  Anda,  anda!...  No  acabas  de  decirme 
que  estaba  muy  bien  de  salud? 

Adela,  Ya  se  ve  que  sí...  Y  es  particular...  (Apane.)  Cómo 
salir  de  este  aprieto?... 

Carlos.  Entendámonos.  Has  visto  ó  no  has  visto  á  tu  madre? 

Adela.  Claro  estaque  la  lie  visto.  Pues  no  acabo  de  decirte... 

Carlos.  Entonces  qué  significan  estos  despropósitos! 

Adela.  No  comprendo... 

Ana.  (Acercándose.)  Ay  señorito!  Sabe  usted  lo  que  debe  ser? 

Que  la  mamá  de  la  seúorila  escribiría  esta  mañana 
temprano  esa  carta,  y  que  ese  majadero  de  Juan  se 
la  ha  tenido  guardadila  en  el  bolsillo  basta  las  cuatro 
de  la  tarde. 

Adela.  Sin  duda!..  Juan  es  muy  descuidado!... 

Carlos.  Pero  cómo  no  te  habló  de  esta  carta  tu  madre? 

Adela.  No  sé... 
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Toma!  Creería  la  mamá  que  la  señorita  iba  á  verla 
porque  liabia  recibido  la  carta,  y  nobablódel  asunto. 
De  seguro. 

(R<pa»«ndo  u  arta.)  Puede  ser:  aquí  te  dice  lu  madre 
que  vayas... 

YÓ  UStod?  ($0  retira  bteia  el  fondo.) 

Pues  digo,  que  el  criado  es  alhaja!..  Si  yo  fuera  mi¬ 
nistro  de  la  Gobernación  le  nombraba  director  de 
correos. 

Y  gracias  que  no  se  le  ha  ocurrido  venir  á  las  diez 
de  la  noche! 

Pues  mira,  esta  vez  no  se  escapa  sin  llevar  una  bue¬ 
na  lección. 

Déjale:  ya  no  tiene  remedio. 

Le  servirá  pira  lo  sucesivo  Anda,  Anita,  díle  que 
entre. 

(Aporte.)  Ay  Dios!  Todo  se  va  á  descubrir! 

Que  entre?  Sí,  échale  un  galgo!  No  parece  sino  que 
liabia  olitio  la  quema:  en  cuanto  me  entregó  la  carta 
echó  á  correr  por  la  escalera  abajo  sin  esperar  con¬ 
testación. 

(Echándote  tobre  el  iefá.)  (Aporte.)  Gracias  á  Dios!  Me  he 

salvado.  Luego  le  escribiré  á  mamá... 

(Acercándoto.)  Qué  es  eso?  Te  vuelve  á  molestar  la  ja¬ 
queca? 
lTn  poco. 

Anita  ,  trae  corriendo  agua  con  azúcar  y  el  frasco  de 
esencia  de  azahar...  Pero  no:  yo  debo  tener  ether  en 
mi  estudio,  y  es  mucho  mejor.  Voy  por  él. 

Si  yo  nO  necesito...  (Va»«  Cárlot  porta  iiquicrdn.) 

(Acercándote  a  Adeit.)  Vé  usted,  señorita,  cómo  hemos  sali¬ 
do  del  paso? 

De  qué  |>aso? 

No  hay  nada  más  fácil  que  engañar  á  los  hombres.  . 
y  cuanto  más  desconliados  mejor. 

(coo  Mverki  d.)  Qué  está  usted  diciendo? 

Pues  qué.  lia  creído  usted  también  lo  de  que  Juan  se 
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había  marcharlo?  Está  ahí:  en  el  recibimiento  espe¬ 
rando  la  contestación. 

(Levantándose.)  No  se  ha  ido  todavia? 

Pierda  usted  cuidado,  señorita;  voy  á  despacharle 
ahora  mismo.  (Se  dirige  al  fondo  y  se  detiene All!  CJlie  Otra 
vez  no  deje  usted  de  advertirme  con  tiempo..  Aunque 
yo  no  soy  tonta...  (váte.) 

ESCENA  IV. 

*<>»■'  •  **'  *  >•;  SJ*  'i  •  t .f.ji. 

ADELA.—*  poco  LUISA. 


Olí!  esto  no  puedo  seguir  así.  Esa  muchacha  me  cree 
culpable  y  tiene  la  osadía  de  venderme  su  protección, 
de  considerarse  mi  confidente,  mi  cómplice... 
(Entrando.)  Soy  yo!..  Estás  sola? 

Ayl  mi  querida  Luisa,,  en  qué  situación  tan  difícil  me 
encuentro! 

Lamia  sí  que  es  árdua!  No  me  has  metido  en  mal 
laberinto! 

Cárlos  llegó  á  casa  antes  que  yo,  averiguó  que  había 
salido,  y  para  salvarme  de  sus  preguntas,  lie  tenido 
que  inventar  mil  embustes. 

Eso  no  vale  nada!  Mi  historia  es  mucho  más  grave. 
Más  aún? 

Ya  lo  creo!  Mi  marido  está  furioso  como  un  tigre.  Ya 
recordarás  que  nosotras  nos  escapamos  mientras  él 
registraba  toda  la  casa  en  busca  de  esc  jóven  que  te 
perseguía  ..  Pues  bien,  supone  que  estoy  en  inteligen¬ 
cia  con  él;  que  he  tratado  de  fugarme  con  él!.,  y  eso 
que  me  vió  volver  á  casa  á  poco  de  dejarte  en  el  co¬ 
che!  Yo  he  callado  por  no  descubrirle,  pero  este  si¬ 
lencio  me  condena,  y  tendré  que  decir  la  verdad.  Se 
trata  de  la  suerte  de  toda  mi  vida;  y  luego  aunque 
no  fuera  más  que  por  mi  pobre  Antonio!..  Su  pena 
me  parle  el  corazón.  Es  tan  bueno?.  No  merece  que 
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yo  le  engañe  ni  le  martirice!  Vamos,  Adelita,  es  ne¬ 
cesario  que  lo  confieses  todo  á  tu  marido. 

Adela.  Cómo?.,  que  yo  confiese...  tú  estás  loca!  primero  me 
tiraré  por  ese  balcón. 

Luisa.  Y  por  qué  no  has  de  confesar?  Cuál  es  tu  falta  para 
que  asi  te  aterre  la  idea  de  que  se  descubra?..  Nada. 
Una  tontería,  una  travesura  de  chico  de  la  escuela... 
ménos  aún. 

Adela.  Menos  eh?..  Y  el  millón  de  embusterías  que  he  urdi¬ 
do?..  Oh!  si  yo  le  confesara  la  verdad  no  volvería  á 
á  creerme  en  toda  su  vida! 

Luisa.  Y  no  será  peor  que  la  descubra  él,  sin  que  tú  se  la 
confieses. 

Adela.  (r«n»at¡va.)  Olí!  eso  sí...  Pero  no  la  descubrirá...  No  es 
probable... 

Luisa.  Haz  lo  que  quieras,  pero  yo  no  puedo  consentir  que 
mi  esposo... 

Adela.  Calla!  que  vuelve  Cárlos! 

ESCENA  V. 

Las  mismas.  — D.  CARLOS. 

CaULOS.  (Entra  con  un  frasco  de  ílher.)  Por  fin  dí  COll  el  ÓtllOT.  ^  C" 

ras  qué  pronto  te  alivias.  Hola!  Luisita.  Otra  vez  por 
aquí?  Me  alegro 

Luisa.  Si  señor;  como  dejó  á  esta  algo  indispuesta,  he  veni¬ 
do  á  saber  cómo  sigue. 

Carlos.  Ls  usted  muy  amable!  pues  ya  vé  usted,  la  pobrecilla 
se  empeñó  en  salir,  y  se  lia  puesto  peor  como  era 
natural. 

Adela.  Si  no  estoy  peor!  Ahora  no  me  duele  nada. 

Carlos.  De  veras?...  No  vayas  á  engañarnos!... 

Adela.  Por  qué  te  he  do  engañar? 

Carlos.  Corriente,  (vá  ádej»r  «i  fr**co  »br*  u  mea.)  Lo  dejaremos 
aquí  por  si  acaso... 
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(finjo  á  Adela.)  Vamos,  Adela,  confiésalo  todo.  Yo  estoy 
aquí  para  ayudarte. 

(cajo  ó  Luís».)  No  me  atrevo! 

(sajo  á  Adela.)  Valor!...  Quieres  que  yo  principie?... 
(id.)  No,  no! 

(u.)  Es  preciso  que  me  reconcilie  con  Antonio;  y  sj 
tú  no  hablas... 

(id.)  Lo  haré...  Qué  remedio!  (Alto  y  sumamente  conmovida  ) 
Carlos!... 

(Volviéndose  precipitadamente.)  Me  llamabas? 

Sí...  Tengo  que  decirte  una  cosa...  (AP.)Ay!qué  ver 
güenza. 

Habla! 

Prometes  no  incomodarte? 

Me  pones  en  cuidado!...  Bien,  sí,  lo  prometo.  Qué 
misterio  es  ese?... 

ESCENA  VI. 

Los  mismos. — ANUA. 

Señorito!  Ahi  está  un  caballero  que  desea  ver  á 
usted. 

Un  caballero! 

Dice  que  le  lia  citado  usted  para  esta  hora. 

Yo?...  No  recuerdo!...  (a  Anita.)  Bien,  que  pase  á  esta 
sala,  (para  si.)  Qué  impertinencia!  (a  Adda.)  Luego  me  di¬ 
ras...  (vase  Anita.) 

Sí;  te  dejo  en  libertad  con  ese  señor;  y  así  que  se  va¬ 
ya... 

Te  avisaré. 

(a  cários.)  Yo  acompañaré  á  mi  amiga  entre  tanto. 

(A  Luisa.)  Sí,  SÍ;  CUÍdela  USted  mUCho.. .(VAnse  Adela  y 

Luisa.)  Esta  Luisa  es  una  persona  excelente.  Hice 
mal  en  sospechar... 
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ESCENA  VII. 

DON  CARLOS.— DON  MANUEL. 

/ 

Manuel.  Ya  vó  usted,  exactiíudc  militairel 

Cárlos.  Ah!  es  usted?...  Pues  amigo,  lo  que  tengo  que  decir¬ 
le  está  reducido  á  pocas  palabras...  Sepa  usted,  que 
quiero  á  D.  Antonio,  como  á  mi  hermano:  que  miro 
cuanto  puede  interesarle,  como  cosa  propia:  y  que  no 
consiento  que  turbe  usted  su  felicidad  doméstica. 

Manuel.  Encorel  Dale  cpn  la  domesticidad  de  D.  Antonio! 

Mais  mon  ami ,  no  ¡e  lie  dicho  á  usted  cien  veces 
que  yo  respeto  la  dicha  conyugal  de  ese  buen  señor 
D.  Antonio?  (Jue  para  mí  no  hay  un  hombre  más  res¬ 
petable  en  el  mundo,  que  el  señor  D.  Antonio? 

Carlos.  Entonces,  cómo  fué  hallarle  yo  á  usted  en  su  casa,  y 
á  solas,  con  su  mujer? 

Manuel.  Cómo?  Ahí  esta  el  busilis.  Figures  vous ,  si  estaré 
libre  de  toda  responsabilidad,  cuando  ni  yo  me  en¬ 
contraba  solo  con  esa  dama,  ni  fué  ella  el  objeto  que 
me  llevó  á  su  casa.  Parole  dl  honneur. 

Carlos.  Con  que  no?  Niegue  usted  también  que  noches  pasa* 
das,  en  el  Teatro  Real,  se  estuvo  flechándole  los  ge¬ 
melos  todo  un  entreacto,  á  cinco  varas  de  distancia. 

Manuel.  E*o  no  lo  niego.  Lo  que  es  verdad...  es  verdad...  Pe¬ 
ro  me  parece  que  la  cosa  no  merece  la  pena...  c‘  est 
toul  au  plus. 

Carlos.  Si  lo  merece  ó  no  pregúnteselo  usted  al  marido  que 
le  faltó  poco  para  estrellarle  á  usted  los  tales  gemelos 
en  las  narices...  Y  dé  usted  gracias  á  Dios,  que  no  le 
ha  encontrado  hoy  en  su  casa. 

Manuel.  Y  tanto  como  me  encontró!... 

Carlos.  De  veras?...  Cuándo? 

.Manuel.  Cuando  me  iba  á  poner  en  franquía.  Al  salir  por  la 
puerta  de  la  calle,  observé  que  volvía  el  tal  señor  don 
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Antonio,  y  comprendí  que  me  habia  atisbador  retroce, 
do  inmediatamente;  subo  los  escalones  á  escape;  me 
persigue  como  una  furia;  pero  antes  deque  llegase  al 
piso  principal,  ya  estaba  yo  escondido  entre  unas  es¬ 
teras  de  la  buhardilla.  Voyez  plutotl  Todavía  debo  te¬ 
ner  algunas  telarañas...  prefiero  sacudirme  yo,  á 
que  me  hubiera  sacudido  aquel  prójimo. 

Basta.  Ahora,  dígame  usted  el  objeto  que  le  condujo 
á  esa  casa. 

Con  mil  amores,  (observando.)  Estamos  solos?  (sabe  u 

escena.) 

Puede  usted  hablar  sin  reserva;  nadie  nos  oye. 
(volviendo.)  Pues  empiezo.  Ecoutez-moi.  Dije  á  usted 
esta  mañana,  que  debía  almorzar  con  varios  amigos 
en  casa  de  Lhardi.  Almorzamos  efectivamente  á  las 
mil  maravillas.  Qué  ostras!  qué  Jerez!  qué  Borgoña! 
qué  Laffite!  qué  Champagne! 

Al  grano. 

Pues  ese  es  el  grano  precisamente.  El  Jerez  y  el  Laffi¬ 
te  se  me  subieron  un  poco  á  la  cabeza.  Salía  yo,  alegri¬ 
llo  de  veras,  cuándo  hé  aquí  que  tropiezo  de  manos  á 
boca  con  una  hembra!  Ah!  mon  cherl... Qué  hembra! 
Un  ángel,  una  sílfide,  una  hourí  de  las  que  promete 
Mahomaá  sus  fieles  creyentes. 

(Con  impaciencia.)  Adelante!... 

Verla  y  quedarme  perplejo,  atónito  y  cautivo  de  su 
hermosura,  fué  todo  uno.  Cómo  no  seguirla?...  Me 
arrastró  en  pos  de  sí  lo  mismo  que  un  cometa  á  su 
cola;  y  caminando,  unas  veces  en  batalla,  otras  en 
columna,  anduvimos  calles  y  más  calles,  hasta  que 
la  bella  tomó  puerto  en  la  casa  del  señor  D.  An¬ 
tonio. 

Iría  á  otro  cuarto. 

Pas  du  tout.  Desgraciadamente  perdí  su  pista  al  en¬ 
trar  en  la  casa,  porque  la  ninfa  me  había  ganado  la 
delantera  y  tuve  que  quedarme  en  acecho  dentro  del 
portal:  pero  vienSo  que  no  se  oía  llamar  ni  abrir  en 
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ningun  piso,  subí  hasta  las  bohardillas,  y  nada:  mi 
desconocida  había  desaparecido  por  arte  de  encanta¬ 
mento.  Ya  me  bajaba  desesperanzado  de  poder  averi¬ 
guar  su  escondite,  cuando  observo  que  se  hallaba  en¬ 
tornada  lapuerta  de  su  amigo  de  usted;  entro  sin  ser 
sentido,  y  Oh\  bonheur'.  me  encuentro  con  mi  bella 
fugitiva.  Yo,  que  me  pinto  solo  para  esta  clase  de 
aventuras;  que  siempre  he  dicho  como  César,  vine , 
vi  y  vencí,  y  que  no  suelo  andar  en  pelillos,  me  arro¬ 
jé  á  sus  plantas,  et  sans  ceremonies,de  buenas  á  pri¬ 
meras,  la  emboqué  una  reverente  y  elocuente  decla¬ 
ración.  Ella  se  hizo  de  pencas,  al  principio,  c‘  est 
naturel  y  hasta  trató  de  ponerme  en  el  arroyo,  pero 
yo  me  hice  el  tonto... 

No  le  costaría  á  usted  mucho  trabajo. 

No  señor.  Me  hice  el  tonto  como  digo;  continúo  el 
ataque;  ella  se  defiende,  yo  estrecho  el  sitio;  el  ene¬ 
migo  empieza  á  perder  ánimo;  redoblo  mis  esfuerzos, 
y,  vea  usted  lo  que  es  la  desgracia!  en  el  momento 
en  que  mi  víctima  se  disponía  á  pedir  capitulación.  .. 
(De*de fuera.)  No  importa;  yo  soy  de  confianza...  Retíre¬ 
se  usted. 

Es  Antonio!  (sale  *  su  encuentro.) 

D.  Antonio!  Diablcl  (Pau  á  U  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos.— DON  ANTONIO. 

(Muy  agita  Jo  corre  A  D.  Cirios,  siu  »er  i  Manolito.)  Ay  Cárlos!.. 

Mi  querido  Cárlos!...  Soy  el  sér  más  desgraciado  de 
la  creación!...  Estoy  desesperado,  hidrofóbico! 

( Dso Jo  algunos  pasos  atras.)  Hombre!... 

Pero  tú  vas  á  proporcionarme  los  medios  de  saciar 
mi  cólera... 

Yo?...  Te  has  vuelto  loco?...  Vamos,  serénate,  y 
cuéntame  lo  que  te  sucede. 
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Lo  que  me  sucede!...  Y  tú  me  lo  preguntas?...  Ah! 
es  verdad;  tú  no  lo  sabes  todo!...  Mira,  Carlos,  solo  un 
favor  te  pido...  Díme  dónde  vive  ese  infame...  Díme 
dónde  podré  encontrarle!...  Yo  quiero  matarle,  des¬ 
cuartizarle!...  beber  su  sangre... 

Pero  sepamos  á  quién  quieres  matar  y  descuartizar. 

A  quién  quieres  que  sea?..  A  ese  títere!...  Al  verdu¬ 
go  de  mi  honra,  al  seductor  de  Luisa!... 

(Aparte  y  alejándose.)  Demonio!  Qué  es  lo  que  dice? 
Cuando  digo  que  has  perdido  la  cabeza! 

Puede  ser;  pero  dime  por  Dios  dónde  vive  ese  hom¬ 
bre:  tú  debes  saberlo,  dame  las  señas  de  su  casa... 

(üe  repente  vé  á  Manolita  que  ae  dirige  disimuladamente  hicia  la  puer¬ 
ta.)...  Ah!  es  él!...  Lstaba  aquí!.,  (Cogiendo  á  Manual  por 
eÚeuallo  del  gabas  y  zamarreándole.)  Miserable! 

(Asustado.)  Caballero! 

Esta  vez  no  te  escaparás  de  mis  uñas. 

(Luchaudo  por  deBairse  de  D.  Antonio.)  Socorro!...  (A  D.  Cirios.) 

Sujete  usted  á  esta  fiera  por  todos  los  santos  y  santas 
del  cielo!... 

Yo  fiera!... 

Antonio!  Vamos  á  ver! ..  No  olvides  que  estás  en  mi 
casa. 

‘  *  .  4  *  4  .  J  /<;.*** 

(soltando á  Manoiito.)  Y  tú  le  defiendes?... 

Sí;  le  defiendo,  porque  sé  que  no  te  ha  ofendido  ja¬ 
más. 

Justo!  Al  señor  le  consta  que  no  he  ofendido  á  usted 
jamás  A-t-on  jamais  vu\ 

Con  que  no?...  Ya  hace  dias  que  puso  los  ojos  en  mi 
esposa... 

No  señor:  los  gemelos,  unos  gemelos  de  teatro  que 
me  alquiló  el  acomodador  por  dos  pesetas! 

Y  hoy  se  ha  introducido  en  casa  como  un  ladrón. 

Si;  pero  se  ha  introducido  en  busca  de  otra  mujer. 
Cierto:  en  busca  de  otra  mujer! 

Si  creerán  ustedes  que  á  mí  se  me  comulga  con  rue¬ 
das  de  molino?  Yo  no  me  mamo  el  dedo,..!  Quién  es 
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esa  mujer?  Dónde  estaba  escondida?  Yo  registré  to¬ 
dos  los  cuartos,  y  solo  vi  una;  la  mia,  que  desapare¬ 
ció  inmediatamente  con  ese  infame  seductor. 

Eso  no  es  verdad.  O/t,  parcxamplcl 
Por  fortuna,  alcancé  á  Luisa  antes  de  que  pudiera 
entrar  en  un  coche,  donde  el  señor  se  hahia  refugia¬ 
do,  sin  duda,  para  escapar  de  mis  garras. 

Jesús!  qué  calumnia! 

Oyeme,  Antonio.  Dado  por  supuesto  que  no  hubiese 
en  tu  casa  otra  mujer,  qué  pruebas  tienes  para  ase¬ 
gurar  que  entró  este  caballero  con  intención  de  sedu¬ 
cir  á  Luisa? 

Qué  pruebas?  Una  plena,  plenísima,  indestructible! 
El  señor  no  es  pariente,  ni  amigo,  ni  conocido  nues¬ 
tro  siquiera;  nada  nos  debe,  nada  nos  tiene  que  satis¬ 
facer,  ni  recompensar.  Pues  bien;  si  esto  es  así,  con 
qué  objeto  llevaba  una  pulsera  de  oro,  que  dejó  caer 
en  su  fuga? 

Esa  pulsera  será  de  la  otra.  Yo  no  acostumbro  á  rega¬ 
lar... 

( Sacando  ia  Pu!»«r«.)  Aquí  está  la  joya. 

Veamos. 

Sí,  sí:  veamos! 

(cxtiuioaudo  i«  puiscra.j  La  pulsera  que  regale  á  mi  mujer! 
(AUrmaJo.)  Cómo,  ese  brazalete... 

Luego,  era  ella  la  que...  y  este  el...  (Armado  por 

cuello  ft  Mandilo  ) 

(Auuiodoie.)  Ah!  Bribón!  Anda  con  él! 

Socorro!...  Favor!... 

(AaieoaiAadoie.)  Calle  usted,  sino  quiere  que  le  arranque 
la  lengua!... 

(Aterrado.)  Ya  callo!...  Y'a  callo!...  Pero  señor  D.  Car¬ 
los  de  ini  alma,  juro  á  usted  que  no  conozco  ni  de 
vista  á  su  esposa,  que  en  este  debo  haber  alguna 
equivocación...  Quién  sabe  si  su  mujer  de  usted  ha¬ 
bría  prestado  ese  brazalete  á  la  esposa  del  señor  don 
Antonio?... 
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(Cogiendo  á  Manolito  por  el  otro  lado  del  cuello.)  ElltÓOCOS  GS  mi 

mujer  la  que  usted  enamora? 

(cogido por  ambo».)  No  seiior!...  No  señor!... 

Será  la  de  Cárlos? 

Tampoco!....  Ninguna!....  Ninguna!....  No  faltaba 
más!...  Dios  me  libre!...  Yo  no  he  tratado  nunca 
de*...  (Aparte.  )  Ah!  mon  dieul  me  van  á  estrangular 
entre  los  dos!... 

Antonio,  déjale!...  No  se  trata  de  tu  mujer,  sino  de 

la  mía,  créeme,  (d.  Antonio  suelta  á  Manolito.) 

(Poniéndose  la  mano  en  el  pecho.)  Juro  á  Usted,  Señor  don 

Cárlos... 

(con  desprecio.)  Basta!...  (para  »i.)  Aquella  turbación... 
Aquel  azoramiento  de  Adela...  No  hay  duda!...  Ahora 
lo  comprendo  todo! 

(a  Cárlos,  procurando  disuadirle.)  VamOS,  Serénate!  Quizás 

estemos  alucinados... 

Yo  estoy  sereno;  yo  no  me  alucino;  yo  sé  que  mi 
mujer  es  honrada! 

Yo  creo  otro  tanto  de  la  mia;  y  sin  embargo.... 

Ahí  vienen  las  dos.  Vas  á  salir  de  dudas. 

(Aparte.  )  Esto  se  complica!  Si  pudiera  escapar.., 
(Sujetándole.)  Quieto! 


ESCENA  IX. 

[LUISA  .—ADELA  .—Dichos. 


Qué  sucede,  Cárlos?  Nos  pareció  que  estabas  riñendo 
con  alguno. 

(a  Manolito,  señalando  á  Adela.)  MÍ  eSpOSS, 

|  (Reparando  en  Manolito.)  Ah! 

(Aparte.)  Caí  en  la  ratonera. 

(A  Luisa  y  Adela.)  Con  que,  por  lo  visto,  conocen  ustedes 
á  este...  caballero? 
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(Tmbada.)  \  O1.... 

(con  resolución.)  Sí  senor.  le  conocemos...  por  nuestra 
desgracia! 

(En  tono  de  súplica.  )  Carlos!... 

(interrumpiéndola ,  y  can  benignidad.)  Nada  tienes  CJUC  decir¬ 
me.  Este...  caballerito  me  ha  contado  la  historia 

t 

aunque  adornada  con  algunos  primores  de  su  fanta¬ 
sía. 

(a  Adela.)  Perdom,  señora!...  Yo  ignoraba...  Yo  no  po¬ 
día  figurarme  que  era  usted  la  esposa  de  mi  amigo 
Carlos! 

(con  ironía.)  Vamos,  Adelita,  perdónale;  siquiera  porque 
me  lia  confesado  lealmente  que  te  persiguió  sin  co¬ 
nocerte,  que  huiste  de  él,  que  te  refugiaste  en  casa 
de  Luisa,  que  entró  en  ella  sin  permiso  de  nadie,  y 
por  último,  que  le  ha  costado  mucho  trabajo  el  ha¬ 
certe  capitular. 

Jesucristo! 

Pataplum! 

Esto  es  horrible!  Infame!...  Inicuo!...  (voWiéndoM  a  *■ 
CfpOSO.  )  Pero  tú  no  le  habrás  creído?...  Tú  no  puedes 
hacerme  el  agravio  de  suponer.... 

Nunca! 

(con  vthem»oeU.)  Yo  le  desprecié  entonces,  le  desprecio 
ahora  y  le  despreciaré  eternamente! 

(c« u  ij.)  Y  yo! 

(Coo  sangre  fría.)  Y  yo! 

(a  Manoiito.)  Ya  lo  oye  usted.  Todos  le  despreciamos  cou 

que...  mutis,  (llarieudo  ademan  con  la  mano.) 

(Aparte.)  Hay  mujeres  delante...  (Alio;  con  petulancia  y  an¬ 
ean  lo  una  cartera.)  Señores,  veo  con  sentimiento  que  se 
consideran  agraviados  por  mí;  pero  yo  no  escondo  la 
cara  á  nadie:  va  sabe  Carlos  donde  vivo  y  puede  bus¬ 
carme.  (k  Antonio,  bateando  una  urge  la.)  Por  lo  qilC  á  UStC  I 

tora,  aquí  lien?  usted  mi  targela...  I  oilá  macarte.. 

(lljcién  lole  saltar  la  cartera  da  un  minotou.)  Eli....  NÍ  USted  eS 

capaz  de  ponerse  delante  de  nosotros,  ni  yo  honraré 
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con  un  reto  al  ente  despreciable  que  solo  tiene  osa¬ 
día  para  ailigir  á  débiles  mujeres!...  Huya  usted  de 
mi  vista!... 

(Recogiendo  la  cartera.)  Buscaré  mis  padrinos  y  veremos 
si  entonces... 

(Va  arrojarse  sobre  ¿1,  Adela  y  Luisa  le  detienen,  Manolito  huye  des¬ 
pavorido.)  Olí! 

Cárlos!...  (Vase  Manolito.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Los  MISMOS,  menos  MANOLITO. 


Yo  tengo  la  culpa  de  todo! 

No,  hija,  no:  quien  tiene  la  culpa  de  todo  es  mi  ma¬ 
rido! 

Yo?... 

Tú,  solo.  Si  no  me  hubieses  abandonado  para  ir  á 
leer  La  Correspondencia'. .. . 

(Recapacitando.)  Es  verdad!...  Tienes  mucha  razón!  Des¬ 
de  hoy  no  vuelvo  á  leer  La  Correspondencia  sino 
por  la  noche  en  la  cama,  al  lado  de  mi  querida  esposa! 
Tu  querida  esposa!...  Y  no  hace  quince  minutos  que 
me  pusiste  como  hoja  de  peregil!...  Mal  marido! 

Haya  paz,  y  echemos  un  velo  sobre  lo  pasado,  que 
todos  necesitamos  de  alguna  indulgencia. 

Yo;  más  que  ninguno!  Te  he  ocultado  la  verdad,  he 
salido  á  la  calle  sin  tu  consentimiento!.... 

Todo  te  lo  perdono;  y  en  prueba  de  ello  te  permito 
que  vayas  a  visitar  á  tu  madre. 

Si  tú  me  acompañas,  iré.  Lo  que  es  yo,  no  vuelvo  á 
salir  sola  en  toda  mi  vida! 

Mira,  Antonio,  aun  es  tiempo  de  que  vayas  á  Cara- 
vanchel:  yo  me  quedo  á  comer  con  Adela. 

Que  me  separe  de  tí?...  Ni  soñarlo!  Capaz  soy  de 


Carlos. 

Amonio. 

Adela. 
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permutar  mi  nuevo  destino  con  e!  sereno  de  nuestra 
calle,  para  no  perderte  de  vista  jamás! 

Pues  si  no  vas  á  Caravanchel,  quédate  también  á  co¬ 
mer  con  nosotros. 

Me  quedo.  Brindaré  por  nuestra  felicidad  conyugal, 
que  ha  estado  á  pique  de  irse  á  pique,  por  culpa  de 
La  Correspondencia. 

No,  no:  por  mi  maldito  deseo  de  Salir  sola\ 


FIN. 


Censurada  en  H  de  Marzo  de  1861. 
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PUNTOS  DE  VENTA  EN  MADRID. 


Cuesta,  calle  de  Carretas. 

Duran,  Carrera  de  san  Géronimo. 
Mota  t  Plaza.  Carretas,  8. 
Publicidad,  Pasage  de  Matlieu. 
Lotez,  Cármen,  29. 


EN  PROVINCIAS. 


En  casa  de  los  comisionados  del  Centro  General 
de  Administración. 


